
/ i 

7 :!i" i I ' 

I ) • • ; • • 

W ^ M i 
) , • V 

n 









y 

fe 

„ 

E L G U A P O 

FRANCISCO ESTEVAN 



PARTS. _ INN. sivo.I IUQOS CT COIIR.. roc (/ei-.M,™. 



CRONICAS ROMANCESCAS DE 

E L GUAPO 

FRANCISCO ESTEVAN 
POR 

0 MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ 

T O M O P R I M E R O 

P A R I S 

L I B R E R I A D E R O S A Y R O U R E T 
2 3 , CAI.LE V1SCO .NTI, 2 3 

1868 
Propiedad de los editores 





CAPITULO PRIMERO 

BIOGRAFÍA PE NIESTRO HÉROE 



r 

¿ i 

ii* 
" N 

* 



Cartagena de Levante, como la llamaban nues-

tros abuelos sin duda para diferenciarla de Car-

tagena de Indias, que también era nuestra , es el 

mejor puerto del Mediterráneo, tal vez, y sin lal 

vez el mejor del mundo. -
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Hoy es un magnifico arsenal y un puerto mili-
far de primer órden. 

Cartagena, como todas las ciudades de nuestra 

hidalga y generosa España, está cargada de re-

cuerdos g lor iosos ; pero su mayor gloria consiste 

en haber sido patria del famoso Francisco Estévan 

el Guapo, el atrevido corsario de los mares de Le-
vante. 

II 

Los cantos populares de España repiten el nom-

bre de Francisco Estévan, que ha llegado á ser 

Proverbial, y I a s leyendas populares, repetidas 

de padres á hijos, mantienen la memoria roman-

cesca de este héroe de las biz? i r ías , de la gene-

rosidad y de los amores . 
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Su sobrenombre de Guapo, necesila una espli-

cacion. 

En todas las provincias de España, menos en 

las del Mediodía y Levante, guapo es sinónimo de 

bonito ; en Andalucia y en toda la costa del Medi-

terráneo hasta Cartagena, guapo significa valien-

te, y no solo valiente, sino valiente que tiene á 

gala el valor, que ama el peligro, que le basta 

con saber que hay otro guapo renombrado, y aun 

á costa de un viaje, s iquiera sea largo, va á bus-

carle y á decirle cortesmente. . . 

Pero ya veremos cómo trata un guapo á otro 

guapo en el discurso de este relato. 
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I I I 

Francisco Estévan fue hijo de Pedro Estévan 

piloto y también guapo, y de tal manera quemu-

chas de s u s hazañas se confunden con las de su 

hijo, y de Doña María de Zayas-Yedras, buena 

hidalga gallega que su padre habia conocido en 

un viaje que hizo á la Coruña, de la cual se pren-

dó por hermosa, gentil y discreta y á mas que por 

esto, por renombrada á causa de sus grandes pren-

das, y para casarse con la cual se vió obligado á 

buscar y maltratar duramente á no sabemos cuán-

tos buenos mozos gallegos que andaban que be-

bían los vientos por las buenas dotes de Doña 

María. 

En fin, Pedro la asombró de su valor, la ena-
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moró con su buena figura y con su gracejo, y se ca-

só con ella, vendió la dole de su mujer que no era 

para despreciada, porque no queria tener nada de 

Galicia ni de ella mas que Doña María, y metién-

dola en su barco, que no podia detenerse mas , se 

volvió con ella á Cartagena, donde á los nueve 

meses menos quince dias despues de su casa-

miento dió á luz al terror del mundo, como diría 

yo si fuera portugués ó como dirían los portu-

gueses si hubiera sido portugués Francisco Es-

tévan. 

Ha habido otro Estévan, no Francisco, ni ge-

neroso ni noble, sino contrabandista y rufián y un 

poco ladrón cuando venia á mano que guapeaba 

también y era hombre de puños y de empeños. 

Pero no hay que confundir á este bandido con 

el verdadero Francisco Estévan el Guapo, que es 

por sí mismo una originalidad, una historia ro-

mancesca, y una honra de Cartagena, su patria. 
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IV 

Cnóle en el temor de Dios y en las buenas cos-

tumbres su madre, porque aunque alegre y viva 

Y amiga de divertirse y aficionada á los valientes 

Y aunque fumaba de cuando en cuando un cigar-

r o , ytocaba la guitarra, y bailaba cuando po-
y soltaba un taco redondo cuando venia á e -

o, era muy cristiana y muy honrada y tanto que 

1 J a l o q u e con ella se hablaba, y no meter-

seen m u r m u r a r e s ni en revolver vidas agenas 

porque en cuanto se la tocaba minimamenle á un' 

e ^ o o s e hablaba mal d e a l g u i e n , y a se tenia en-

r ? D ° n a M a r í a palabra y de obra y no 
blandamente, sin que para castigar al indiscreto 
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fuese de manera alguna necesaria la intervención 

de Pedro. 

De este marino guapo y aquella hembra brava , 

no podia sal ir sino un hombre guapís imo, la flor 

y nata de la guapería , y para que no tuviese un 

igua ló para que no hubiese en la familia uno que 

no fuese guapo, su madre, en cuanto le parió echó 

la cerradera, aunque solo tenia diez y siete años, 

y no le dió mas hermanos, vinculando en él la 

sangre brava de su estirpe por ambas líneas. 

Y como Doña María era hidalga de solar y de 

los buenos, y como su padre era noble como el 

Rey, y á mas de noble marino, y marino de Rey, 

porque montaba como capitan piloto un bergan-

tín corsario de seis cañones, claro está que la 

sangre de Francisco Estévan era no solo limpia y 

estral impia sino ilustre. 

Y como la madre tenia unos dos mil ducados 

de renta, lo que para aquel tiempo era mucho y 

el Pedro dos barcos suyos que hacian la escala 
i . 
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del Mediterráneo sacando grandes provechos de la 

esplotacion del cabotaje, nuestro héroe se crió sin 

miseria teniendo cuanto se le apetecía y con la 

voluntad entera y nunca contrariada, salvas algu- * 

ñas escepciones de que daremos cuenta á nuestros 

lectores. 

V 

Dispusóle su padre para marino, y por lo tan-

to le hizo estudiar de firme á fin de que su hijo 

no fuese un voló, y de su primera educación se 

encargó su madre, que era un tanto leída, y de 

la segunda los frailes escolapios, y de la tercera, 

esto es, de la facultativa, su padre á bordo del 

buque titulado San Juan Bautista. 
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VI 

Pasó su infancia nuestro héroe al sol y á los 

a i re s ; primero en el huerto de su casa , al lado 

de la mar , cerca del puerto, cuando fue pe-

queño, jugando con barcos de corcho, en el gran 

estanque, trepando primero á los arbustos y des-

pués á los árboles , andando por los tejados y ha-

ciendo rabiar á los gatos, revolviéndolo todo y 

siendo un pequeño diablillo, y cuando fue mayor 

en la playa á donde le llevaba un marinero in-

válido que servia de criado en su casa. 

Aun no tenia cuatro años y ya el angelito na-

daba y se chapuzaba en el estanque del huer-

to, dando sustos á su madre, que lo cogia por 
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u - a pierna, JO sacaba del agua y le aplicaba gua-

pamele una azotaina, que Francisco sufria con 

impaciencia, pero sin llorar ni dar gritos, lo que 

ya en lan corta edad era una señal fuertísima de 

fortaleza ó como diría un guapo del poder que 

mas adelántele hizo tan famoso. 

A los,diez años, Francisco era un nadador con-

sumado y un pequeño reñidor terrible, de tal ma-

nera que para poder con él , e „ i a n n e c e s i d a d d e 

reunirse seis ó siete de su misma edad, y estaba 

" í u e a u n hasta á los hombres em-
pezaba á atreverse. 

Acontecía que alguna vez entraba en su casa 

descalabrado v mordido v „ , y mordido, y entonces su madre le 
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El padre estaba allí, presenciaba tranquila-

mente el castigo sin evitarle ni atenuarle fumán-

dose su chicote, que nunca se le caia de la boca 

sino cuando comia ó dormía, y despues daba dos 

ó tres sacudidas al muchacho y le echaba un ser-

mon sobre el valor que duraba tres horas largas 

y que se grababa profundamente en el ánimo del 

niño. 

V I I 

Cuando el chico tuvo quince años y supo latin, 

y filosofía y letras humanas y matemáticas , y ha-

bia hecho ya mas de diez viajes á lo largo de la 

costa con su padre y era ya casi un marinero, Pe-

dro salió de su camarote con dos espadas prietas 

en la una mano y una careta y un colelo en la 
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« R A y dijo I Franc i sco que E S I , ! , , ' . 

« " M e l a c e r e n v o l J o f " P U C " l e 

espada J o s p t 

con e!la p o m o l , i ^ < u é 

Sana . A LA pesia ,la , „ E , E D É L A 

Con a s o m b r o de s o p a d r e v e „ „ 

celos, fuerza es decirlo v r 

^ d o á o i r i o s i g n f c n , " ' D A P M 0 S < ! M I A 

~ J Q u é os toco padre ' 
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— ¿ Q u é o s t o q u e ? 

— S í , s i , tócame. 

— ¿ Y luego si os d ue le ? 

_ Si m e duele te regalo un doblon de á ocho 

para que te d iv ier tas . 

— Pues allá va, padre , á la te l i l la . 

Y tocó á Pedro , que se puso pá l ido . 

Pero quien le tocaba era su hi jo , su d i sc ípu lo , 

y esto s iqu ie ra le contrar ia se , lo l lenaba por otra 

par te de orgu l lo . 

Dió á su hijo un doblon de á ocho, y le permi-

tió que estuviese en t ierra ocho d i a s . 

S u m a d r e le besó f renét ica , y le dió cinco 

doblones cuando supo que habia tocado á su 

padre . 

_ T ú serás la honra de la fami l ia , dijo. 

- ¿ P u e s q u é , esc lamó Pedro , la familia no 

es taba ya bastante h o n r a d a ? 
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- S í , hombre, s í ; contesté Doña María . pero 

« e s m a l a ñ o p o r mucho trigo, y c u a n t o m a s 

V miraba enamorada á su hijo, q u e era un 
gent i l í s imo mancebo , y H e v a b a _ ' J " " " 
r , , ' J , , e v a t ) a muy bien su un -
forme de la mar ina real , como guard ia . 

Francisco , lo era en premio de los buenos ser-
vicios s u p a d r e , a u n q u e n u n c a h a b 

en n ingún Sante lmo . 

Después de terminada la guer ra de sucesión 

anto abia hecho Pedro sobre las costas tra n 

y llevando avisos y combatiendo con buques 

a g i e s e s que Fel ipe V le hizo cabal lero , y le d ü el grado de teniente de navio v á ! 

mando del b e r n n t i n ^ ^ * * 
tista

 ga""n de Sierra San J u a n Bau-
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V I I I 

Algún t iempo d e s p u e s , Franci sco esgr imiendo 

con su p a d r e , le d i j o : 

— Padre , si me diéra is l icencia yo os desar-

mar ía . 

— ¡ Muchacho, muchacho 1 dijo Pedro hacién-

dose u n paso a trás , ba jando su e spada y mirando 

fija y severamente á su h i j o : ¿ s a b e s tú lo que 

has d i c h o ? 

— Lo h'e dicho p a d r e , contestó con respeto y 

con car iño Franci sco , para demos t ra ro s que he 

aprovechado v u e s t r a s lecc iones . 

- Bueno , bien ; pero no tan calvos que se n o s 
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véan los sesos. ¿ Crées tú fácil cosa desarmarme 
a mi? 

- N o es que lo crea fácil, lo que creo es que 
P»edo, porque mirad, os ataco, os aquejo, os 
pongo en falso, y. . . 

Francisco, me están dando ganas de meter-
te un cintarazo. 

- C o m o queráis padre, dijo Francisco son-
riendo; y s ¡ os enoja que yo os desarme, no os 
desarmaré. 

- i Vive Dios, arrapiezo ! dijo Pedro Estévan • 
veamos como haces tú. 

- P u e s cuidado, padre, mucho cuidado, dijo 
francisco, y atacó. 

Al cabo de algunos segundos, habia desarmado 
el hijo al padre. 

Francisco arrojó la espada, se lanzó al cuello 
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de su padre, le besó en la boca y le dijo con ter-

nura : 

— ¿Es tá i s contento de mi, padre m i ó ? 

— ¡ Si 1 i qué diablo 1 esclamó Pedro rechazan-

do dulcemente á su hijo y limpiándose la frente. 

] Me has hecho sudar ! ¡ que si estoy contento de 

t i ! | Voy á comprarte un cabal lo ! ¡ Es necesario 

que no sepas montar solamente el caballo de 

pa lo : es necesario que seas tan buen ginete como 

buen e s p a d a ! ¡ p u e s no me he de a legrar , cuer-

po de Belcebúi quien me vence á mi , puede estar 

seguro de que no le vence nadie . . . y es muy 

bueno para un padre, saber que á su hijo no 

pueden matarle mas que á traición y de un tiro ; 

v desengáñale, á los valientes reconocidos por 

¡odo el mundo, nadie se atreve á hacerles una 

alevosía, no sea que les falte el golpe y el valien-

te los despedace. Bien, muy bien, hijo mió ; eres 

la primera espada de Cartagena, la primera de 

España . . . i B a h l | b a h l eso es poco, la primera 

del mundo. 
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Y abrazó l lorando de a legr ía á s u hi jo. 

- P e r o , a ñ a d i ó : no te confies e n tu desfreza • 

la confianza e s m u y m a l a : m u c h o s va l ientes han 

perecido por demas iadamente confiados. 

- (Confiar, p a d r e ! contestó s o n r i e n d o d e una 
manera n a r t i m l a r „1 . , u u « e u n a 

par t i cu la r el m a n c e b o ; si , confiar en 

I X 

Cuando Doña Maria de Zava , 

hazaña de Francisco « í 1 „ T ' ^ 

permit ió ^ * * » 

Pedro n , S U v e n c ' " i i e n t o con o l a s m u . r e s q u e s o n b u e M 

o r e s , antes q u e é Iodo, a m a n á s u s hi jos . 
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Pedro compró un magnif ico alazan á Franc i sco 

y su m a d r e le regaló los a r n e s e s . 

Franc i sco s e hizo tan buen ginete como se ha-

bía hecho buen e s p a d a , y á los veinte años era 

tan buen m a r i n o , como buen espada y como buen 

g inete . 

A d e m á s , era u n buen mozo en toda la esten-

sion de la p a l a b r a ; los hombres le t emían y l a s 

m u j e r e s le d e s e a b a n . 

Pero Francisco es taba todavía en el Para í so . 

Aun no habia pensado en el a m o r . 

Tal vez p o r q u e para que a m a s e se neces i t aba , 

como dicen los andaluces , m u c h a m u j e r . 
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X 

Poco despues de haber cumplido los veinte 

años en 1721, el Rey le confirió el grado de alfé-

rez de navio, y | a gracia de que sirviese como 

segundo del bergantín San Juan Bautista al lado 

de su padre. 

XI 

Todo sonreía á nuestro jóven. 

P 0 d | a d e c ' r s c que era el hijo predilecto de esa 
c a p r i c h o » diosa que se llama Fortuna. 
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Pero como es caprichosa, quiso que s u favorito 

esper imentase u n dolor agudo . 

Q u é dolor f u e e s te , lo d i remos en el capí tu lo 

s iguiente . 





CAPITULO II 

CUAL FUE EL PRIMER DOLOR DE FRANCISCO ESTEVAN 

I. i 





I 

Cide-Aliatar-Benabarre, era un viejo y terrible 

corsario tunecino, que tenia en consternación á 

los habitantes del litoral de Levante de España. 

Tan pronto hacia una fechoría en las playas de 
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Marbella, como en l a s d * mu 

Cautivaba (as gen le s , ¡ n c e n d i a l a , 

a s s s a r - - -
« El invencible Cide-Aliatar-Benabarre » h 

paseado p o r , „ c s l r a , i e r r ¡ 1 „ , „ K ' s c h a 

« « » < » > i ¡d voso,ros Z r J ™ ' ^ 
cadle en la mar. » P " S r a r ™ l a s " í a , « bus-

Casi s iempre q u e eslo sucedía no k i -

— e e , 

^ ^ e n l ' d e ' R e í ™ f ™ » . del 

^ p a n o . a u ; : : : a m r t ; ; s o b : b i a d i n í s , i a 

' « a m a r s e a „ „ h a b i a M i d o 

Felipe V S u « ' « - n a p o s p o n bajo 
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La guerra de sucesión, larga y desastrosa 

guerra de doce años, habia acabado de pos-

trarla . 

La reacción se efectuaba en los primeros tiem-

pos, despues de la guerra , de una manera muy 

lenta: era necesario que mediase el siglo para 

que España fuese, ba joCárlos 111, la primera na-

ción marítima del mundo, y para que sus teso-

rerías se apuntalasen para que no las hiciera 

desplomarse el peso del dinero. 

Asi es que las acometidas aleves de Cide-Alia-

tar-Benabarre y sus fanfarronadas , se quedaban 

sin castigo. 

• i . 
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II 

El miedo á Jos corsarios de Africa „ n , 
crueles hihin h . ' raPaces y 

f l a b , a h e c h o l ú e los dueños d é l a a n í m l 
« o se atrevieran á hab i t a r , a , v q u e la T 
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Cuando se hizo á la vela y salió del puerto de 

Cartagena, vió abandonada y triste y solitaria la 

quinta de los Azahares, que así se llamaba la de 

que nos ocupamos ; pero cuando volvió á los seis 

meses , se encontró con que parecía que se 

habian llevado la quinta vieja y habían traído 

otra nueva flamante, bel l ís ima, pintados los mu-

ros á la flamenca, y cubierta de tejas vidriadas 

de colores, de las cuales los rayos del sol arran-

caban un tornasol brillante. 

En el momento en que Pedro Estévan tomaba 

su anteojo y miraba con él para apreciar los de-

talles de la quinta, un ginete joven, gallardo y 

buen mozo, como de veintiséis á veintiocho años, 

subia al galope por el repecho que de la playa 

conducía á la qu inta , y hacia señas con su pa-

ñuelo á una jóven y hermosísima dama blanca y 

rubia , que vestida de blanco en uno de los mira-

dores de la quinta apareció. 

Algunos sirvientes iban de acá para allá por 
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la terraza, que cubierta de un tupido emparrado 

delante de la fachada principal de la quinta se 

estendia. 

— Ven acá y mira , Francisco, dijo Pedro á su 

hijo señalándole la quinta y dándole su anteojo. 

— i Diablo ! han carenado y armado de nuevo 

á ese cascajo, dijo Francisco Estévan : pero vive 

Dios, que lo mejor que veo no es la quinta, sino 

cierta señora, rubia como un querubín, que está 

en un balcón. 

— Una hermosa muchacha á fe mia, dijo Pe-

dro : y no es pariente del viejo Marqués de Casto 

Ponce, que hace mucho tiempo se estaba murien-

do solo; en ese punto se lo he oido decir muchas 

veces : — « A lo menos , señor capitan Estévan, 

con mi rica vinculación no se regodeará ningún 

canalla de pariente, porque no me ha quedado 

uno solo ni cerca ni lejos ; nadie me desea la 

muerte ; mi vinculación y mi título pasarán a l ' 

fisco ; casi , casi , cas i , he estado por fundar un 
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convento de frailes ó de monjas para qu 

redasen ; pero he desistido, yo he sido 

hombre, y no tengo necesidad de que rueguen 

por mi á Dios : todo ello se reducirá á unos 

cuantos siglos de purgatorio, y por ahí todos te-

nemos que pasar. » 

Calló Pedro Estévan, y su hijo no le contestó 

una sola palabra. 

No habia dejado de asestar su anteojo á la 

quinta, y parecía un tanto conmovido. 

_ ¡ Diablo, muchacho! esclamó el viejo ma-

rino quitando á su hijo el anteojo.. . ¿ te habrás 

enamorado de la hermosa rubia ? 

— ¡ Enamorarme! ¿y qué es enamorarse? res-

pondió el jóven sonriendo. 

— Ponerse uno pálido y temblarle las megillas 

y algo mas , cuando se vé á una hija de Eva que 

se queda con nosotros, contestó Pedro en el lige-

ro lenguaje figurado de las gentes del medio día: 
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lo m i s m o que te lia sucedido al ver á esa rub ia , 

m e sucedió á mí cuando vi la pr imera vez á tu 

madre . 

— ¡ O h ! ¡ mi buena madre ! y qué deseos ten-

go de verla, respondió Franc i sco , esquivando 

contestar con referencia á la impresión que la 

d a m a de la quinta le había causado por ese ina-

preciable pudor de los pr imeros amore s . 

— Pues poco hemos de vivir si no vemos á tu 

m a d r e : ya e s tamos encima de la entrada del 

puerto ; pero esos de la quinta , sean ó no pa-

rientes del Marqués, deben estar locos ; al diablo 

se le ocurre venirse á vivir á la costa, á una casa 

que n a puede ser protegida por el fuego de los 

fuer tes , y luego que de noche no hay protección 

posible, y esos perros de Benavarre caen sobre 

nuestras costas como un aluvión de la noche á la 

mañana : mientras nosotros andemos por aquí 

no hay cuidado, pero se me antoja que nos van á 

enviar antes de mucho á Barcelona : da r i a . . . no 
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sé decir bien lo que dar ía por poder abordar á 

ese perro de B e n a b a r r e . 

— Dejad, p a d r e , contestó F ranc i s co , que nun-

ca es tarde s i la dicha es buena , y yo tengo p a r a 

mí que quien va á tener el gus to de colgar de 

un peñol á ese canal la de Benabar re , voy á 

ser yo. 

— ¿ Y por qué tú y yo no? respondió un tanto 

amostazado Pedro . . 

— Q u é se yo, padre , pero m e lo da el co-

razon. 

— Vamos , tú no q u i e r e s dejar nada p a r a na-

die, tú quieres hacérte lo todo solo . 

— N o e s eso, padre , sino q u e . . . 

— Eso no es otra cosa s ino que tienes el cora-

zón muy a legre : v a m o s , á m a n d a r l a maniobra 

para entilar la entrada del puerto por el canal : 

ya es el m o m e n t o . 
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Algún tiempo despues el San Juan Bautista 

fondeaba y saludaba á la plaza. 

ILL 

Ellos no podian saltar en tierra hasta el dia si-

guiente, pero Doña María vino á bordo. 

Despues de los primeros y naturales momentos 

de e fus ión, y mientras cenaban en la cámara 

conmovidos todavía, Pedro dijo á su mujer : 

— Oye María : ¿ se ha muerto el petate del 
Marqués de Castro-Ponce ? 

— Nada menos que e s o : ¡ s i se ha rejuve-
necido ! 

— Entonces es que ha resuci tado: ¿pero 



E L GUAl'O FRANCISCO ESTEVAN. 37 

comes, muchacho? : este pez emperador haria 

tener apetito á un muerto.. . vamos, tú te me 

has enamorado. 

— | Enamorado ! ¿y de quién? saltó la madre; 

¿de alguna de las de ojazos negros de Motril? 

tienen muy buenos ojos las motrileñas. 

— Pues yo creo que se trata de unos ojos azu-

les, de unos ojos de cielo. 

Se marcó una espresion de impaciencia en los 

ojos de Francisco , que era un tanto altivo y un 

tanto dominante como todos los valientes que 

saben que lo son. 

No se le habia criado para tener otro ca-

rácter. 

— Pues si te has enamorado, chiquillo, dijo 

Pedro tragando á dos mandíbulas, esto ha sido 

un escopetazo: figúrate, mujer , que esos ojos azu-

les de que yo hablo eslán en una cara de ángel 

blanca y sonrosada, bajo unos cabellos rubios 
i. 3 
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coino el oro v irgen, y todo esto, á lo m a s , con 

diez y siete ó diez y ocho años . 

— ¡ Calla 1 pues m e e s t á s pintando á Claudia, 

la sobrina del Marqués de Castro-Ponce que vino 

dos dias despues de haberos hecho á la v e l a : va-

m o s , si era una r i sa ver lo desesperado que es-

taba el Marqués : — « Doña María, me decia , yo 

no sé quién ha inventado esto de los parentescos ; 

yo que no me habia casado ni me había metido 

sér iamente con ninguna m u j e r por no aumentar 

los pocos con que me encontré cuando vine al 

mundo, me encuentro ahora con que yo no sé 

de donde me han sal ido dos sobr inos , que creen 

que me causan mucho placer cuando me dicen : 

mi querido tio, mi b u e n t i o , mi escelente l io . . . » 

pero, en fin, cuando tú vayas á ver al Marqués, 

q u e debes ir , á pesar de tu oposicion á hacer vi-

s i tas , porque el Marqués es u n bueno y antiguo 

amigo , él te dirá : j qué 1 decirte yo todo lo que 

él me ha dicho cuando vino á r e f u g i a r s e á casa , 
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para hablar algo como él decia con libertad, se-

ria el cuento de nunca acabar. 

_ Iré, iré, dijo Pedro, y llevaré á este; el 

viejo Marqués estima mucho á nuestro Francisco: 

pero dime : ¿ q u i é n e s un gallardo caballero que 

también hemos visio que subia á caballo hacia 

la quinta y hacia señas á la señorila de los ojos 

azules? 

— ¡ Quién ha de ser mas que su hermano el 

Marqués deSargadol un verdadero gentil-hombre, 

Pedro. 

Francisco esperimentó una sensación de placer 

inefable al saber que el caballero que habia he-

cho señas á la dama con el pañuelo era su her-

mano. 
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IV 

Y así s iguieron hablando mientras duró la 

cena, despues de la cua l , y no pudicndo perma-

necer á bordo Doña María, bajó á la chalupa, en 

la que la condujeron al muel le su hijo y su ma-

rido. 

Estos se volvieron al bergant ín . 

Al acostarse Pedro dijo á Francisco : 

— Sabes que se me ocurre una cosa , mu-

chacho. 

— ¿ Q u é , p a d r e ? contestó Francisco distraído. 

— Que el Marqués de Castro-Ponce es un mal-
vado. 

— ¿ Y por q u é ? 
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— Porque pone á esos sobr inos , que con tan 

mal h u m o r d ice que l e han sa l ido , en pel igro . 

— En pe l ig ro , ¿ d e q u é ? 

— E n pel igro de Benabarre . 

— ¡ B a h , p a d r e ! Con las costas de Cartagena 

no se atreve e se picaro . 

— E s e picaro se atreve con t o d o : en fin, bue-

n a s noches , que tengo sueño y voy á d o r m i r . 

Poco despues Pedro roncaba como un bien-

aventurado . 

Francisco no pudo cer ra r los ojos ; tenia l leno 

el pensamiento de la magni f ica h e r m o s u r a de 

Claudia , á quien había visto p e r f e c t a m e n t e , g r a -

cias al a d m i r a b l e a lcance del anteojo. 
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V 

[ i 

Como á la media noche se incorporó de re-

pente . 

Había oido la robus t a voz del mar inero de 

cuarto que habia gritado : 

— ¡Ah de la lancha ! ¿ q u é d i r á ? 

— A levar al momento , contestó otra voz á 

poca distancia : hay piratas en la costa y está a r 

diendo la quinta de los Azahares. 

— ¡ P a d r e ! j p a d r e ! gritó Franci sco . 

Pedro se despertó sobresaltado y dijo : 

— | Eh ! ¿ qué es eso? 

— i Benabar re ! esc lamó Franci sco . 
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_ ¡ Benabarre! esclamó Pedro saltando de la 

litera y corriendo á los pistoletes que tenia sobre 

la mesa. 

— Mi comandante, dijo un marinero en la 

escotilla de la cámara: | piratas! ahi está un ofi-

cial de la comandancia del puerto que nos trae 

la órden de levar. 

_ Que entre, que entre á bordo ese oficial, 

dijo Pedro, que se vestia apresuradamente: pues 

me alegro, v i v e Dios, me alegro, ese renegado 

de Benabarre se mete en mis aguas : es que 

Dios se ha cansado de consentirle : ¿lo ves Fran-

cisco? ¿lo ves?yo soy quien ahorco á ese ca-

nalla. 

— Ya lo veo, dijo Francisco. 

Y luego añadió, como á impulsos de un fu-

nesto presentimiento, y para si mismo. 

— ¡ Dios lo quiera 1 
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VI 

Los atalayas habian visto poco antes , como 

media hora, levantarse entre la sombra una lla-

marada , luego suceder otra segunda l l amarada , 

mani fe s tar se al fin un incendio. 

Aquel incendio devoraba la quinta de los Aza-
hares . 

Por medio de los anteojos vieron ag i tar se en 

derredor de la quinta y conducir objetos á la 

playa, sobra s b l ancas . 

Muy pronto no pudieron dudar de que aque-

llas sombra s eran piratas africanos. 

Inmediatamente avisaron á Cartagena y fue 



El, GUAPO FRANCISCO ESTEVAN. 11 

por licrra, á la carrera, un destacamento del re-

gimiento infantería de Saboya y otro de artillería 

de á pie. 

En Cartagena, gracias al angustioso estado de 

nuestra marina de entonces, no había mas bu-

que de guerra que el San Juan Bautista. 

No podian saberse cuantos eran los cárabos de 

los piratas, porque la noche era muy oscura y 

reinaba sobre la mar una niebla espesa. 

Pero si el arraez ó capitan de los corsarios era 

como debía suponerse Cide-Benabarre, debían 

ser por lo menos seis los cárabos. 

Cada cárabo de estos solo tenian un cañón á 

proa. 

De manera que Benabarre tenia una gran ven-

taja sobre el San Juan Bautista, porque sus seis 

cañones podian jugar desde distintos puntos y 

los del San Juan Bautista desde dos puntos solos, 
3. 
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ó m a s Lien desde uno , si los p iratas le acomelian 

solamente por una de la s bandas . 

VII 

Cuando llegó el San Juan Baut i s ta , la quinta era 

una inmensa hoguera , y de tal a l tura , que ilu-

minaba la m a r á m u y larga distancia . 

Un viento fresco que se habia levantado, y gra-

cias al cual y á todos s u s t rapos , el San J u a n 

Bautista habia podido l legar muy pronto , habia 

arrollado la niebla y se veian seis cárabos en 

formacion de media luna , tocando uno de ellos 

la playa. 

Ilácia es le cárabo venian u n a larga hilera de 

m o r o s ; 
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Traian consigo m u c h o s efectos , y los q u e ve-

nían delante una m u j e r vest ida de blanco y des-

mayada . 

La infantería y los art i l leros de á p ié , estendi-

dos por la r ibera , ba t i an ó los moros que apenas 

se de fendían , p o r q u e habiendo dado ya el go lpe 

lo urgente entonces era e scapar . 

L a s dificultades del t e r reno impedian á los sol-

d a d o s cortar l a ret i rada á los p i ra tas . 

El San J u a n Baut i s ta , q u e habia hecho ya su 

za farrancho , habia roto el fuego. 

La pr imera andanada habia rolo el más t i l á 

uno de los cárabos . 

Era cuanto podia hacer u n a andanada de t res 

c a ñ o n e s . 

Los cárabos e scaparon y no contestaron al 

f u e g o . 

El único que pcrmanecia inmóvil era el que 
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locaba la playa, y al que se dirigían los moros 

que huían. 

La pr imera andanada no le había tocado v 

para d i sparar le una segunda era necesario virar 

de bordo, y en la situación en que se encon-

traba el San Juan Bautista , una virada hubiera 

hecho perder mucho t iempo para tomar el bar-

lovento al cárabo y cojerle entre el San J u a n 

Bautista y la costa . 

Pedro Estévan prefirió ganar le el barlovento y 

entrar le al aborda je . 

Mandó pues la maniobra , y mientras la m a -

niobra , decia á su hijo : 

— Francisco, todo hasta ahora va b i e n : e sos 

herejes lo que quieren es e scapar , y como tienen 

los cañones á proa , no pueden contestarnos : 

pero en cuanto cortemos á la capitana que es 

aquel la , los otros se volverán contra nosotros 

como d e m o n i o s : ellos son seis y nosotros uno; 
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hijo , hi jo , este es lu bautismo de sangre, si yo 

muero 

— ¡ Padre I esclamó de una manera nerviosa 

Francisco. 

— Si yo muero, como es muy posible, repitió 

con voz entera y grave Pedro, si te se echan en-

cima y por e' número ves que no puedes resis-

tir al abordaje, haz saltar la Santa Bárbara : 

que no se diga que un Estévan ha dado lugar por 

cobarde á que los perros tunecinos se apoderen 

de un buque del Rey de España y pirateen con él . 

— Vos no moriréis padre, dijo Francisco, no 

lo querrá Dios : pero si vos morís , la venganza 

será inmediata ; yo ahorcaré á Benabarre y á to-

dos los suyos. 

— ¡S iempre ese corazon que se atreve con 

todo! ¡ s iempre ese creerte invencible é invul-

nerable ! esto es malo, Francisco, esto es malo, la 

mucha confianza en nuestro poder es peligrosa, 

y ademas impía y ridicula. 
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— Perdonad, p a d r e , dijo respetuosamente 

Francisco : pero yo soy as í , no lo puedo reme-

diar , el corazon m e dice que no hay quien m e 

mate m a s que Dios. 

— Dios quiera que no te engañes : pero mira . 

VIII 

Una bala acababa de pasar por entre la jarc ia 

del bergantín s incausara for tunadamenten inguna 

avería. 

Los moros , con la mujer y con los efectos que 

conducían, habian logrado entrar en el cárabo, 

este se habia puesto en f ranquía , y conociendo 

que el San Juan Bautista maniobraba para cor-

tarle la sa l ida , había roto el fuegu . 
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Los soldados habian llegado á la playa y hacian 

un nutrido fuego de fusil . 

— Comandante, gritaba con toda la fuerza de 

sus pulmones el capitan de la gente de tierra, 

echad las lanchas al agua á fin de que persigamos 

sobre la mar á esos infames. 

Pero Pedro no lo oia. 

El cárabo estaba ya fuera del alcance de los 

fus i les , y los otros cárabos , viendo en peligro á 

su capitan habian virado, y como lo habia pre-

visto Pedro Estéban, habian atacado desde dis-

tintos puntos al San Juan Bautista. 

— Avante, avante, y al abordaje, decia Pedro 

blandiendo su espada ; no hagais fuego aun cuan-

do tengáis asegurado uno de esos malditos; avan-

te, avante, muchachos : esta noche es nuestro 

d i a : veamos á ver como hacemos para que se 

hable bien de nosotros. 

Y la tripulación maniobraba con un aplomo, 

con una regularidad y una sangre íria admirables , 
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y ca rgaban sobre el cárabo de Benabarre , que 

huía infladas s u s dos grandes velas lal inas y sus 

inmensos foques . 

I X 

De- improviso , Pedro Esléban lanzó un grito 

sordo y cayó. 

Una bala de cañón le habia dehecho, ó mejor 

dicho, le habia llevado la mitad de su pecho. 

Una rociada tibia y abundante habia bañado el 

rostro de Francisco Estévan. 

Su baut i smo de s angre habia tenido lugar con 
la de su padre. 

— ¿Y cuándo, cuándo esto ? 

Cuando el San J u a n Bautista habia echado á 
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pique (los cárabos y puesto fuera de combate á 

oíros dos. 

Cuando la victoria era s e g u r a . 

Franc i sco Estévan sintió una emocion s u p r e m a , 

a lgo que cegaba s u s o jos . 

Algo que desvanecía su cabeza . 

Pero aquel la sensac ión terr ible pa só como la 

rapidez del r e l á m p a g o . 

Sintió q u e la tr ipulación estaba vivamente im-

p r e s i o n a d a , y gritó con la voz firme, se rena , 

como si no hubiera tenido á los pies á su padre 

despedazado y sangr iento , y delante á u n enemi-

go bravo y tenaz. 

— Si mi p a d r e ha m u e r t o , a u n vivo yo, sobre 

esos p e r r o s , c a m a r a d a s : la s angre de vuestro co-

mandante os p ide venganza. 

E n aquel momento , un cañonazo del San J u a n 

Bautista d e s m o n t a b a el cañón que tenia á proa 

el cárabo de Cide-Benabarre . 
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— Avante, avante, gritó Francisco Estévan con 

voz de trueno ! ¡ al abordage I 

Pero cuando ya le faltaba poco espacio para 

abordar al cárabo, cuando el fuego de espingarda 

y de fus i l era cas i á quema-ropa , un moro altí-

s i m o apareció sobre la borda del cárabo y levantó 

una forma b lanca . 

Aquella forma era una mu je r que gritaba de 

una manera desesperada . 

Aquella mu je r fue viva al agua . 

Francisco Estévan la vió flotar. 

Pasó por su corazon y por su cabeza algo ter-

rible, y se arro jó al m a r , nadó, luchó, hasta 

l legar junto á la mu je r que se asió á él con el 

áns ia de quien se ahoga , y nadó hácia el bergan-

tín que se había adelantado un g r a n espacio. 

El equipaje maniobró y puso el bergantín á la 
capa. 

Una chalupa fue echada al a g u a , y un cuarto 
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de hora despues, Francisco Estévan era salvado 

con la mujer que habia salvado á la vez; pero al 

ser puesto en la chalupa perdió el conocimiento. 

X 

Cuando volvió en sí, una mujer divina por su 

hermosura , una joven como de diez y ocho años , 

con los rubios cabellos empapados de agua , con 

el blanco traje mojado y pegado al cuerpo, un 

traje muy lijero, una especie de bata de dormir , 

estaba de rodillas junto á él en la cámara del 

bergantin, y l loraba y rezaba. 

El c irujano, el piloto y algunos hombres del 

equipaje l l anabanla cámara . 

Uno de ellos tenia una taza en la mano. 
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A Francisco Eslévan acababan de hacerle 

u n a s angr í a , y á beneficio de ella había vuelto 

en sí . 

— ¡ Sangre sacada por una lanceta ! esclamó 

con desesperación, ¡ y mi p a d r e , Dios m i ó ! . . . ¡y 

los p i r a t a s ! avante, muchachos , avante . 

Y como si hubiese recobrado toda su energía, 

todas sus fuerzas , sa l ló de la litera y se lanzó al 

puente . 

XI 

Amanecía . 

El cadáver del bravo mar ino estaba sobre la 

cubierta envuelto en la bandera d é l a patria , cuyo 

rojo color y cuyo color amari l lo habia reteñido 

con s u s a n g r e . 
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La tripulación repetía arrodillada las preces del 

capellan. 

En derredor se veían un bosque de másti les , y 

al fondo los diques, los muel les , las mura l la s de 

Cartagena 

Los piratas habian escapado. 





C A P I T U L O I I I 

DE CÓMO Y PORQUÉ FRANCISCO ESTÉVAN EMPRENDIÓ LA CARRERA 

DE CORSARIO BAJO LA BANDERA DEL REY 





Nuestro héroe estuvo muy enfermo. 

Tan enfermo y de una manera tan aguda, y de 

tal manera habia afectado á su cerebro, que no 

pudo tener conocimiento de lo que durante su 

enfermedad habia acontecido. 
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Durante un espacio de m a s de seis meses , ha-

bia estado loco. 

Tales eran su corazon y la energía de su ca-

rácter . 

De tal manera le habian afectado la muerte de-

sastrosa de su padre y la pr imera contrarie-

dad . 

No recordó por el pr imer momento nada de lo 

que le habia acontecido. 

Ni reconoció su ca sa , en la cual se encon-

traba . 

Todo para él era vago. 

Al fin empezaron á esclarecerse s u s recuerdos . 

A conocer los que estaban á su alrededor. 

Eran ant iguos amigos de s u s padres . 

Eran los antiguos cr iados de su casa . 

El viejo marino inválido S i m o n , y la vieja coci-
nera Rosal ia . 
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I I 

Pero echó de menos una persona importantí-

s ima. 

Su madre. 

¿Quó era de e l l a ? 

¿Por qué no estaba á su lado? 

Recordaba también un semblante pálido y her-

mosísimo ; una frente serena y pura coronada de 

cabellos rubios , unos ojos celestes como el cielo 

que le miraban con ansiedad y lloraban. 

¿Dónde estaba aquel arcángel ? 

Un terror instintivo impidió á Francisco pre-

guntar acerca de estos dos séres. 
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La sola ausencia era ya un principio de contes-

tación terr ible . 

Guardó, pues , s i lencio. 

Pero al fin no pudo contenerse . 

Su corazon pudo m a s que su miedo. 

Pero hizo s u pregunta de una manera ter-

rible . 

Los que la escucharon temblaron. 

I I I 

— ¿ P o r quién estáis de lu to? preguntó á s u s 

cr iados . 

Estos no supieron qué contestar. 

Creían que el joven no se acordaba de nada. 
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El confesor de Doña María, grave padre domi-

nico que estaba allí, y dos antiguos amigos de su 

casa , guardaron silencio. 

— Si , s i , ya sé , dijo Francisco, que mi padre ha 

muerto . . . s í , me acuerdo perfectamente. . . una 

bala de cañón. . contra las balas de cañón no hay 

valor posible . . . la pólvora la inventó un cobar-

de .. s i , sí, ya s é . . . me he conformado con la vo-

luntad de Dios. . . yo vengaré la muerte de mi 

padre . .Dios me permitirá que le vengue. 

Y la ca lma, la serenidad con que Francisco dijo 

estas palabras eran espantosas . 

— Pues bien, dijo Simon con la voz trémula; 

este luto que llevamos es por vuestro padre. 

— ¿Y por nadie m a s ? 

Miráronse sin poder contenerse los allí presen-

tes y guardaron silencio. 

— Por nadie m a s ; dijo despues de algunos 

instantes S imon. 
4. 
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— Y si no es por nadie m a s , insistió el j ó -

ven, ¿ d ó n d e está mi m a d r e ? 

— ¡ Hijo ! esc lamó entonces el rel igioso, cuan-

to m a s prueba Dios á s u s cr ia turas m a s las a m a . 

Un raudal de l ágr imas brotó de los ojos del jó-

ven con la mi sma violencia de un torrente que 

rompe su dique . 

Luego m u r m u r a n d o de una manera ahogada el 

nombre de su m a d r e , cayó de espaldas sobre el 

lecho. 

IV 

Hubo otra nueva c r i s i s . 

De nuevo la vida del joven estuvo en pe l igro . 

De nuevo su razón se per turbó . 
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Aquella crisis duró quince días. 

Otros quince la convalecencia. 

En fin habian pasado siete meses desde el mo-

mento de la muerte de Pedro Estévan hasta que 

Francisco, completamente restablecido pudo sa-

lir á la calle. 

V 

Su primer cuidado como era natural , fue ir á 

la iglesia donde cerca del presbiterio de la parte 

del Evangelio, y en una misma sepultura bajo una 

losa de mármol negro con una larga inscripción 

grabada en hueco, reposaban los restos de sus 

padres . 

Francisco se arrodilló, besó el mármol y 
oró. 
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Luego incl inándose sobre la losa , dijo en voz 

baja y terrible. 

— ¡ Padre mió ! ¡ m a d r e m i a ! ¡ yo os ven-

garé ! 

D e s p u e s s e a l z ó . 

Su semblante estaba t r a n q u i l o , pero ter-

rible. 

En s u s negros y poderosos ojos i r radiaba a lgo 

sobrenatural . 

VI 

Entró en la sacrist ía y encomendó unas solem-

nes honras por s u s padres para el día siguiente. 

— Os advierto, dijo el cura , que e sa s honras 
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están hechas y dos veces por vuestros padres hace 

ya mucho tiempo. 

— No importa, dijo con impaciencia Francisco; 

con estas serán t res . . . y decidme. . . ¿cuándo mu-

rió mi m a d r e ? 

— ¡ Cómo ! ¿ no lo sabéis ? 

— No me he atrevido á preguntarlo. 

— Vuestra madre cayó como herida por un 

rayo cuando vió el cadáver ensangrentado de su 

esposo. . . cuando os vió á vos sin sentido y ame-

nazado de muer te . . . quince dias despues , apu-

rados todos los esfuerzos de la ciencia, sucum-

bió. 

— Gracias por vuestras noticias , señor cura ; 

dijo Francisco ; tomad para que lo distribuyáis 

entre los m a s necesitados tie la parroquia por las 

a lmas de mis padres . Hasta mañana que vendré 

á asistir al funeral si Dios quiere. 

Y salió y se fue al puerto. 
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pn él encontró fondeado el San Juan Bautista. 

Se entró en la capitanía. 

- M i comandante, dijo, ¿tengo yo que ver algo 

todavía con mi bergantín ? 

— No amigo mió, le contestó el capilan afec-

tuosamente y tendiéndole la mano : se os tuvo 

por loco incurable, y seos d ióde baja en el cuer-

po ; es necesario que pidáis vuestra nueva entra-

da en él, que os será concedida. 

— Pediré mas, mi comandante. 

— Y yo creo que se os concederá mas de lo 

que pidáis por los grandes servicios de vuestro 

padre y por vuestros propios servicios. 

- A l l á lo veremos : entretanto mi comandante 

estoy á vuestra disposición. 

Durante este diálogo, Francisco Estévan se ha-

bia mostrado frió, tranquilo y un tanto áspero sin 

faltar á la cortesanía. 
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— El pobre aun no está bien curado, dijo el 

capitan del puerto á los que estaban con él y ba-

bian hecho a lgunas observaciones acerca del as-

pecto de Francisco, y nada tiene de es t raño : se 

ha quedado solo en el mundo cuando todavía es 

un muchacho. 

— Pero ha quedado rico, dijo uno de esos que 

todo lo ven por el lado de lo positivo 

— Aunque rico no le hubieran dejado sus pa-

dres , dijo el capitán, él se haría rico por sus he-

chos : es mucho hombre y dará mucho que hacer 

y mucho que contar en el mundo. 

V I I 

Francisco se volvió á su casa y envió á Simon 

por dos pliegos de papel sellado. 
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En ellos escribió una representación al Rey. 

Esla representación empezaba por la enume-

ración de los altos servicios de su padre, conti-

nuando con la relación circunstanciada del com-

bateen que su padre habia perecido, y concluía 

con lo s iguiente: 

« Señor : mi padre lo ha sacrificado lodo por 

Vuestra Majestad, y el menor de mis servicios á 

Vuestra Majestad es el haberme quedado siri lo 

único que tenia sobre la (ierra : natural y preciso 

es que yo quiera tomar venganza, una venganza 

que será provechosa á España, porque yo con la 

protección de Dios, me propongo limpiar de pira-

tas el Mediterráneo, á lo menos al frente de nues-

tras cosías. 

« Suplico, pues, á Vuestra Majestad destine es-

clusivamente á la persecución de corsarios afri-

canos el hergantin San Juan Bautista, v refor-

zando y aumentando su artillería, que es insuíi-
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cíente, como se ha visto ya, se me confie su 

mando. » 

viii 

Irritó el tono y el estilo de esta representación 

al Ministro de la Guerra, la informó mal y el 

Rey la denegó. 

Pero como sin una grande injusticia no podia 

dejarse sin premio al bravo Francisco Estévan, se 

le dió de nuevo de alta en la marina real y se le 

confirió el grado de teniente de navio. 

El Rey se disculpaba diciendo, que también los 

Reyes se disculpan, conque la marina estaba aun 

reducida á un casi insignificante número de bu-

ques y no podia destinarse por lo tanto uno de 

ellos á un servicio esclusivo. 
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— I Y bien, mejor ! dijo Francisco cuando le 

dieron conocimienlo de la régia resolución; yo 

creo que tengo dinero bastante para comprar 

y artillar un barco. 

Y se fue al puerto donde el dia antes habia vis-

to un magnífico bergantin-goleta de gran porte y 

que se prestaba admirablemente á ser armado en 

corso. 

IX 

Francisco Estévan se fue á bordo. 

— ¿ De quién es este barco, patron? preguntó 
al que le montaba. 

— Mió y vuestro, señor teniente, contestó el 
pairon. 

— Gracias ; ¿ de qué matrícula es? 
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— De la de la Carraca. 

— Cuántas toneladas. . . yo creo que ochocien-

tas. 

— No os habéis equivocado. 

— Me parece muy bien. 

— Anda, lo que anda el primer barco nacido. 

— ¿ Está forrado en cobre ? 

— Si señor . 

— ¿Me permilis que le reconozca? 

— Con mil amores . 

Y visitaba el buque, y mientras le visitaba s e 

informaba de todas sus cualidades. 

— ¿Cuánto es necesario pagar por él ? 

— Al señor Francisco Estévan, hijo del señor 

Pedro Estévan, dijo el patron, no se le puede 

negar nada : pero me hace mala obra deshacer-

me de mi barco. 

— E n dos meses os podéis construir otro. 
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- Indudablemente; ¿pero y mis ganancias de 
esos dos meses ? 

- ¿ E n cuánto estimáis vuestra ganancia por 
m e s ? 

— Seiscientos ducados. 

- Pues añadid al precio del buque una ganan-
cia doble. 

— Añadiré la ganancia, siempre que no creáis 

que tengo yo sangre de judío en las venas, y os 

pondré por todo veintiún mil doscientos du-

cados. 

—Trato hecho: sois un hombre de b ien : el 
barco vale sobradamente lo que pedís por é l : 
dentro de tres días haremos la e scr i tura : ¿ os 
conviene? 

— Perfeclamente. 
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X 

Francisco Eslévan habia heredado en tierras 

y en casas en Cartagena unos setenta mil du-

cados. 

Sobre esla hacienda, tomó de un comerciante 

y con un módico interés , cuarenta mil du-

cados. 

No queria desprenderse de su herencia por 

amor á sus padres y en memoria suya. 

Compró el buque, y al entregar al patron el 

dinero le d i jo : 

— Este barco será dentro de poco temido y 

buscado, yo os lo aseguro. 

— ¡ Cómo! 
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— SÍ, me voy á echar á corsario. 

- i Cuenta que los corsarios arriesgan ser 
ahorcados si los cogen! 

- ¿ C o n quién creéis que habíais? esclamó 

con su indomable altivez Francisco Estévan : yo 

seré corsario con palente de Rey. 

— i Ah ! ¿ y si no os conceden esa patente? 

- S e r é corsario de cualquier modo, y el Rey 

s e v e r a obligado á honrarme, cuando j o haya 

entregado á S . M., ó lo que es lo mismo á sus lu-

gartenientes de la cosía, algunas cabezas de pi-

ratas africanos. 

- B u e n hijo de su padre, contestó el patron. 

- S i , la sangre nunca se desmiente y cuento 
con tener mas suerte que él. 
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XI 

Francisco EstéVan se presentó de nuevo. 

Por esta vez, el Ministro de Marina no informó 

mal . 

Era muy cómodo tener un buque de guerra en 

persecución terrible, como de Francisco Estévan 

debia esperarse , de los rapaces y sanguinarios 

piratas africanos que infestaban el litoral del Me-

diterráneo. 

Pero era necesario cubrir hasta cierto punto 

las apariencias con una sombra de favor. 

Concedióse á Francisco Estévan lo que solici-

taba, se le dieron las gracias por su generosa 

determinación, y en prueba del grande aprecio 
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del Rey respeclo á él, s e concedió al jóven el 

grado de capitan de navio, con sueldo que debía 

cobrar en el departamento de Cartagena 

XII 
u 

Francisco Estévan, no se satisfizo con aquel 

alio grado que le constituía el capitan de na-

vio mas jóven de la armada, porque pensó : 

- M a s valia la vida de mi padre. 

Inmediatamente hizo pintar en el espejo de 

popa del bergantín-goleta que se llamaba « El 

Aguda, » y con grandes letras rojas un nuevo 
nombre. 

¡El Vengador] 

Después le hizo entrar en dique para que le ar-

masen en guerra, y al mes de esto, el Vengador 
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artillado con doce magníficos cañones de á treinta 

y seis , con aparejo á la manera de los buques de 

guerra , tripulado por doscientos bravos marinos , 

izaba la bandera española, y saludaba á la plaza 

en medio de las aclamaciones de una multitud 

inmensa que se agolpaba en los muelles . 

Inmediatamente despues , el Vengador salió 

magestuosamente del puerto. 

XIII 

A los ocho dias volvió á entrar. 

Pendiente de cada peñol, traía un pirata ahor-

cado. 

Pero ninguno de ellos era Cide-Aliatar-Bena-

barre . 





CAPITULO IV 

EN QUE CONTINÚA LA MATEOLA COMENZADA EN EL ANTERIOR 

Y APARECE EN ESCENA UN NUEVO PERSONAJE 





I 

La fama de corsario del Guapo Francisco Esté-

van, empezó á retumbar desde entonces. 

Sus guaperías , que así se califica su pr imera 

hazaña, empezaron siendo de muy buen género 

y muy beneticiosas. 
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Desde el instante en que el vigía descubrió el 

buque, dio aviso á la plaza, y antes de que el 

Vengador entrase en el puerto, ya había corrido 

por toda la ciudad la noticia de que el Guapo 

Francisco Estévan traia de doce piratas ahor-

cados. 

El gentío alborotado corrió al puerto. 

Algunos entusiastas por el valor, sin meterse 

á considerar si serian castigados ó no, subieron 

á las torres de las iglesias, y se apoderaron de 

ellas. 

Otros menos audaces se proveyeron de cohe-

les según sus medios, de manera que los habia 

desde los mas exiguos á los mas monstruosos. 

Las lanchas de pesca fueron invadidas. 

Los muelles coronados. 

Las autoridades militares y civiles, acudieron 
al puerto. 

Un apresamiento y una ejecución de piratas, 
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era un acontecimiento fausto que conmovía pro-

fundamente á las poblaciones del litoral, porque 

los piratas afr icanos, especialmente los de Argel, 

eran por lo audaces y por lo sanguinarios , un 

azote terrible. 

Como que nuestras cosías estaban desarmadas 

y podia hacerse la travesía con buen tiempo des-

de la costa de Africa en un dia y media noche. 

II 

La multitud se impacientaba. 

Al fin, y como al medio dia, se oyó fuera del 

puerto el estampido de la artillería de los 

fuertes . 

Era que el valiente corsario entraba. 

Al desembocar por el canal el «Vengador» 
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ardió una llamarada en su costado é izó su ban-
dera saludando á la plaza. 

A la inmediata detonación, respondían las 

campanas repicando, los cañones disparando, los 

cohetes surcando á centenares el espacio, 'par-

tiendo de las azoteas, de los muelles, de las lan-

chas que avanzaban por las tranquilas aguas del 

puerto. 

El Vengador continuaba entrando, disparando 

su artillería, empavesándose rápidamente con 

flámulas rojas, en cada una de las cuales se leía 

en letras negra s : 

— | España y venganza! 
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i l l 

Doce cadáveres con alquiceles blancos y rojos 

y azules, se balanceaban pendientes de las 

vergas . 

Tres cárabos segnian á remolque la marcha 

triunfal del Vengador, y se empavesaban y ha-

d a n salva con sus cañones vencidos. 

Porque aquel no era un saludo, sino una salva 

ruidosa, monstruosa, atronante, unánime, á la 

cual se mezclaban las aclamaciones frenéticas , 

los alaridos de entusiasmo de toda Cartajena 

que estaba en los terrados, en las torres, en los 

muel les sobre el puerto. 

Los que tenían anteojo, veian á Francisco Es-
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lévan, de pie en el alcázar, de grande uniforme 

de capilan de navio, con la espada desnuda y el 

semblante terrible y sobrenatural. 

No eran ni la vanidad ni la soberbia los que 

aparecían en aquel semblante. 

Era mas bien la espresion terrible de una fiera 

que se habia ensañado en cadáveres, y que se 

encuentra todavía aquejada por la sed de 

sangre. 

Francisco Estévan imponía espanto. 

IV 

Un ginete acompañado de un mozo de espuela 

y seguido de algunas acémilas que conducían al 

parecer un voluminoso equipaje, entraba en aquel 

momento en Cartajena por la parte de tierra. 
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Era como de treinta años, hermoso, de espre-

sion fria y seca, y de actitud violenta y despre-

ciativa. 

Era á todas luces un noble señor. 

Su tez era blanca y dura , las formas de su 

semblante regulares y enérgicas , los ojos gran-

des, negros, rasgados y de buena forma, pero de 

espresion dura y altiva, y en cuanto á sus cabe-

llos, aunque los traia cuidadosamente empolva-

dos según la moda de aquel tiempo, se compren-

día que eran negros . 

Llevaba un sombrero de tres candiles afec-

tando ya la forma del sombrero de tres picos, 

á que ha dado nombre Federico Gui l lermo; le 

envolvía un capote con capucha, y debajo de este 

capote asomaban sus piernas cubiertas con bolas 

de montar armadas de espuelas de plata y la 

contera de una espada. 

El caballo era muy bueno, overo oscuro y de 

grande alzada. 
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La mantilla de la montura, estaba enriquecida 

por un doble galón de plata, y por las pistoleras 

asomaban las culatas de dos pistolas. 

Detrás de las acémilas venían cuatro criados 

montados en buenos caballos, con libreas y ar-

mados de escopetas y lanzas. 

Se nos olvidaba decir queen los ángulos de la 

mantilla galoneada de que hemos hablado, apa-

recía bordada una corona de conde sobre estas 

iniciales enlazadas, E. de M. 

— ¿ Q u é diablos sucede en Cartagena? pregun-

tó el caballero á su criado de espuela : ¿ lo adivi-

nas tú Cosme ? 

—No, señor Conde, contesto el doméstico. 
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— ¡ Bah ! dijo el Conde : será el dia del palron 

de la c iudad. 

— No lo sé, señor. 

— Y si tuviéramos necesidad de saberlo, ten-

dríamos que quedarnos con la g a n a : no hay ni 

un alma en la calle, y no parece si no que las ca-

sas han sido abandonadas . 

— P e r o la casa del señor Marqués está cerca y 

allí podrá vuecencia recibir noticias. 

El Conde, ya fuese porque sintiera impaciencia 

por llegar, ya que le aquejase la curiosidad de 

saber lo que acontecía en Cartagena, puso su ca-

ballo al trote, y se perdió muy pronto por entre 

las revueltas de un laberinto de callejuelas. 





CAPITULO V 

E.N QUE SE CONOCE UNA HONRADA FAMILIA Y SE PRESENTA OTRO 

NUEVO PERSONAJE 





Dos horas despues , se habia restablecido el 

sosiego, es decir, se habia acabado el estruendo, 

pero continuaba la animación, por el escesivo 

número de curiosos que acudian sin cesar . 
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£1 Vengador estaba rodeado de lanchas llenas 
de gente que no se cansaba de mirar á los ahor-
cados. 

La emocion gigantesca que aquella hazaña ha-

bia causado en Cartagena, nada tenia de estraño. 

Nuestros abuelos tenían corazon y creencias, y 

se entusiasmaban de una manera indecible con 

mucha facilidad. 

Además, el acontecimiento, como ya hemos 

dicho, era muy importante. 

II 

Francisco Estovan fue recibido en triunfo. 

Al saltar en tierra, encontró á las autoridades 

civiles y militares en lo alto de las gradas del 

muelle. 
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Diéronle con efusión la enhorabuena y las 

gracias en nombre del Rey. 

Despues le acompañaron hasta la iglesia de 

Sania María, donde estaban enterrados sus pa-

dres y donde habia dicho le obligaba el voto 

que habia hecho de ir allí antes que á ninguna 

otra parte, en el momento que saltase en tierra 

si Dios le llevaba á salvamento. 

Bajo el brazo del jóven, se veia envuelto en un 

paño de r iquís ima lana roja, un objeto de media-

no volumen. 

I I I 

El cura y los clérigos de la iglesia salieron á 

recibir á la puerta de ella á Francisco Estévan y 

le felicitaron y le dieron las gracias en nombre de 

Dios. 
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— Señor cura, dijo el valiente corsario despues 

de responder á los cumplimientos del eclesiásti-

co : ¿ queréis llevarme al camarín de Nuestra Se-

ñora? tengo que ofrecerla mis primicias de cor-

sario. 

El cura se conmovió profundamente. 

- ¿ Y por qué no ofrecer á Nuestra Santísima 

Madre esas primicias en una solemne función de 

g r a c i a s ? dijo. 

—Porque yo no quiero ruido, padre c u r a ; dijo 

Francisco Estévan: el que se ha hecho hoy lo 

agradezco, pero no le aumento : lo que se habia 

de gastar en la función, se lo daré á los pobres : 

Dios y su Santa Madre vé los corazones de sus 

criaturas y con esto basta. 

Y el acento de Francisco Estévan era siempre 

un si es no es duro, nervioso é impaciente. 

Parecía que no podia hablar de otra manera. 
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IV 

El cura condujo al jóven al camarín d é l a 
Virgen. 

Las autoridades que le habían acompañado, le 

s iguieron. 

Una vez en el camarín, Francisco Estévan en 

medio de una ansiosa atención general se inclinó, 

puso sobre las gradas del altar el bulto que lle-

vaba debajo del brazo, le desenvolvió, y quedaron 

descubiertas algunas cajitas de sándalo y maderas 

preciosas, que fue abriendo y entregando al 

cura. 

Aparecieron riquísimas alhajas de la forma 

y del gusto árabe. 

6 . 
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Collares, arracadas , brazaletes, a jorcas, cíngu-

los, todo de magnífica pedrería. 

— I Oh! esto es un tesoro, esclamó el cura . 

— Que es mi voluntad añadirlo al tesoro de la 

Virgen, contestó Francisco Estévan. 

— E l l a os lo premiará, señor capitan; vos se-

réis invencible por la mediación de Nuestra 

Señora. 

Francisco Estévan desplegó entonces el paño 

rojo, y le estendió delante del altar arrodillándo-

se encima. 

Habia aparecido un gran estandarte de dos 

puntas, en cuyo centro estaban bordadas en plata 

cinco cabezas de tigre. 
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V 

— ¡ Madre m i a ! dijo Francisco Estévan (y en-

tonces la espresion de su semblante y de sus ojos 

era dulce y sentida). Yo te ofrezco con las primi-

cias de mis empresas contra los piratas, enemigos 

de Dios y de los cristianos, el estandarte san-

griento del feroz Arráez Babil-Muza, y (e juro so-

bre él, y por la sangre de mis padres, y por mi 

fé , y por . . . (Francisco se detuvo, y luego conti-

nuó) y por mi a lma . . . que tú ves, no reposar 

hasta que limpie de piratas estos mare s . 

Y el dolor de sus recuerdos, y su entusiasmo 

patriótico y religioso, y aun otro sentimiento re-

cóndito, el recuerdo del arcángel rubio i que no 
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habia vuelto á ver, le llenaron de lágrimas los 
ojos. 

Nuestros abuelos eran así , y sí los pintáramos 

de otro modo, los falsif icaríamos. 

Tenían corazon, sentían, creiany eran capaces 

de lo heróico. 

Hoy es distinto. 

Hemos progresado. 

Nos hemos civilizado. 

El heroísmo es un papel que no se cotiza en la 
Bolsa. 

Hoy hemos encontrado el medio de vivir sin 
sentir y sin creer. 

Pero debemos respetar el fanatismo si se quie-

re de nuestros abuelos, si es que nosotros quere-

mos que nos respeten nuestro materialismo 

nuestros nietos. 
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Los hombres de aquel tiempo no sabian hacer 

nada sin Dios. 

Eran así y así los pintamos. 

Nosotros lo sabemos hacer todo por nosotros 

mismos , y esto es mas desembarazado, m a s 

pronto y mas barato, puesto que nosotros no 

ofrecemos primicias, ni gastamos en funciones de 

gracias . 

Hemos dicho esto, no sea que alguno crea so-

mos neo-católicos,ó l oque seria peor, hipócritas. 

Dios nos l ibre. 

No queremos tampoco zaherir á nadie. 

Cada cuál tiene el derecho de la libertad de 6u 

conciencia, y no es este el lugar de nuestra pro-

fesión de fé, que por otra parte no importa á 

nadie. 
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VI 

Francisco Estévan salió dé la iglesia, se libertó 

cuanto antes le fue posible de aquellas honras 

que le fatigaban, y se volvió á bordo. 

La multitud le aclamó al pasar. 

Francisco Estévan la saludó sonriendo. 

Luego se encerró en su cámara. 



VII 

Había cerrado al oscurecer su lienda de géne-

ros de hilo ingleses al pormayor, el comerciante 

Don Serafín Céspedes de Llagun, y se preparaba á 

marchar tranquilamente con su familia. 

— ¿ Veis, veis el muchacho ? decia á su mujer y 

á sus h i j a s : ¿quién habia de creer, cuando venia 

á hacerme rabiar con sus diabluras y á ponerme 

mazas en carnaval, que habia de llegar á ser tan 

hombre? 

— Vaya, contestó Doña Mónica esposa de Don 

Serafín: de casta le viene : su padre no era rana . 

— ¿ Q u é comparación tiene su padre con é l ? 

bien me lo decia el bueno de Don Pedro: mi hijo 
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me dejará muy a t r á s : mira, mira que dia de or-

gullo y de contento nos ha dado hoy. 

— Pero es un ingrato, dijo Serafina, la hija 

mayor de Don Serafín, preciosa morena pelinegra 

de diez y ocho a ñ o s : no ha venido á vernos 

— No se acuerda ya de nosotros, dijo la se-

gunda hija que se llamaba Cármen y que apenas 

tenia diez y seis años. 

La tercera, Pepita, nada dijo, porque era muy 

niña y apenas se acordaba de Francisco Estévan. 

— ¿Qué sabéis de eso chiquillas? no le han de-

jado en todo el dia y lia tenido que ir á la iglesia 

á cumplir religiosamente un solemne voto hecho á 

la Santísima Virgen : pero yo aseguro que la pri-

mera casa que visitará, será la nues lra ; casi, 

casi estoy porque retardemos un poco la cena, 

porque se me figura que él va á cenar con nos-

otros. 



EL GUAPO FRANCISCO ESTEVA 

VIH 

Hay algo misterioso, algo magnético, algo que 

« o s e comprende, que pone en relación á los sé-

res vivientes y que les hace sentirse, adivinarse. 

Apenas habia dicho sus últ imas palabras Don 

Serafín, cuando l lamaron a l a puerta de la calle, 

y apenas l lamaron, cuando Don Seraíin dijo : 

— I Él e s ! 

V apenas lo dijo Don Serafín, cuando escapo 

hacia las escaleras , bajó y abr ió la puerta. 

En efecto, no se habia engañado. 

Era Francisco Estévan. 

Pero no venia solo. 

l'raia del brazo una mujer . 
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Esto contrarió vivamente á Don Serafín, y le 
a g u ó l a alegría. 

Francisco Estévan no podia haberse casado en 
Africa. 

Y Don Serafín era un hombre terriblemente se-

vero en cuanto á la moralidad. 

IX 

— N o os escandalicéis Don Serafín, no os es-

candalicéis, dijo Francisco Estévan: esta señora 

es una noble doncella cautivada por los piratas 

argelinos en las playas de Almuíiécar, á quien he 

librado yo. 

— i Ah ! eso es distinto hijo, eso es distinto; 

conlesló entusiasmándose Don Seraf ín ; entra, 
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entrad vos señora , estáis en vuestra casa : pero 

esperad aquí , en la t ienda: voy a advertir á mi 

mujer y á mis hijas para que no estrañen que 

te nos presentes con una dama, joven y llena 

de atractivos. 

\ Don Serafín dejando en el mostrador el velón 

deque se habia servido para a lumbrarse , escapó. 

X 

— Es un escolen te hombre, Doña Clara, dijo 

con acento afable Francisco a la joven. 

— Sí, parece muy bueno, dijo esta que estaba 

como contrariada y con los ojos inclinados al 

suelo. 

No se la veía el semblante. 
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Solo se la veía la parte superior de la cabeza y 

en ella una negra, sedosa, rizada y riquísima ca"-

Un cendal azul, bordado de perlas, ceñía día-
gonalmente aquellos cabellos. 

El traje era morisco y riquísimo. 

Su caflan, cuya capucha tenia echada á la es-
palda, era el sobretodo de aquel admirable 
traje. 

XI 

Se oyeron precipitados pasos por las 
leras. 

Don Serafín no vohia solo. 
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Le seguían su mujer y sus hijas, l lenas de cu-

riosidad. 

Por últ imo, venian la cocinera, los tres man-

cebos del almacén y el mozo de recados . 

— I Oh ! hemos venido á alborotar esta casa , 

dijo con un acento particular Doña Clara que con-

tinuaba con la cabeza inclinada sobre el pecho. 

— Nada temáis, contestó Francisco Estévan; 

no sintáis ningún género de empacho : aquí se-

réis muy bien recibida y muy bien tratada. 

Llegaron en aquel momento Don Seraf ín, su 

familia y sus domésticos. 

Doña Clara levantó la cabeza por no pasar por 

grosera y sonrió. 

Don Serafín se hizo a trás . 

Le habia des lumhrado un relámpago de hermo-

sura . 

Doña Clara tenia los ojos negros como los ca-

bellos, era blanca como las azucenas , y la regu-
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laridad y la armonía de sus formas, y ] . energía 

de su espresíon, ] a hacían una criatura admí-
rabie. 

Doña Ménica se apresuró á saludarla, á aga-
sa jar la , á llevársela consigo. 

Todos subieron al comedor donde estaba la me-
sa servida para la cena. 

No hubo necesidad de otra cosa quede aumen-
tar dos cubiertos. 

- N o s viene bien, dijo Francisco Estévan, por-

q U C , o d a s e s l a s cosas no hemos comido desde 
Por la m a ñ a n a : cenemos Doña Clara, cenemos 
con nuestros a m i g o s ; m e atrevo á decir que es-
táis en vuestra casa. 

- Pues no, pues no, esclamó Don Serafín • ya 

lo creo, muchacho, ya lo creo: en su casa y muy 

en su casa ; sentémonos, yo tengo apetito ; qué 

diablo, cuando se está toda la tarde de pie delrás 

del mostrador y perdiendo saliva y paciencia. . . 

cenemos. 
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Don Serafín estaba aturdido. 

Su vida monótona, s iempre igual , se habia ilu-

minado de repente con un episodio romancesco. 

Empezóla cena. 

Nosotros concluimos este capítulo. 





C A P I T U L O VI 

F.N CUYO FINAL FRANCISCO ESTÍVAN RECIBE USA GRATISIMA 

NOTICIA Y SE LF. DESVANECE UN SUENO Á DON SERAFIN 



• . 

. . 

. III - 1! 

•I 



1 

Estraíiábales á lodos el ostentoso traje árabe de 

la jóven, y mas aun las r iquísimas alhajas que la 

embcllecian. 

¿Cómo si era una doncella cristiana robada de 
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Almuñécar por los piratas, y salvada por Fran-

cisco Estévan vestía aquel traje. 

Don Serafín y Doña Ménica estaban inquietos, 
sus bijas curiosas. 

Pero no se atrevían á cometer una ¡ndiscre-
cion. 

En cuanto á los mancebos de mostrador q u e 

comían á la mesa de su principal, cenaban v ca-

llaban, pero de tiempo en tiempo lanzaban una 

mirada absorta y hambrienta á Doña Clara. 

Francisco Estévan lo notaba todo esto. 
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i f 

— Doña Clara, fue robada hace un a ñ o , 

dijo. 

— ¡ Un a ñ o ! i Dios mió ! esclamó horrorizada 

Doña Mónica : ¡ y habéis estado un año entre esos 

salvajes ! 

— Me han tratado con el mayor respeto, seño-

ra , casi con adoracion, se apresuró á contestar la 

jóven. 

— Pues yo creia, dijo sencillamente Doña Mó-

nica, que esos herejes no respetaban nada. 

— Dios y s iempre Dios, contestó la jóven. 

— Doña Clara os contará su historia; d i joFmn-
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cisco atajando la conversación, y cuando la ha-

yáis oido cesará vuestra es trañeza : ahora oídme á 

mí, y sabréis lo que nadie sabe en Cartagena; es-

to es, que he dado caza y he vencido al terrU 

ble Arraez-Babil-Muza, el temido corsario de las 

cinco cabezas de tigre. 

III 

Todos trasportaron el alma á sus oidos para 
escuchar. 

Pero la relación de Francisco fue muy sencilla 

y mas que todo un espediente para impedir otra 

que hubiera continuado mortificando á Doña Cla-

ra por las simplezas de Doña Móníca. 

Francisco Estévan se habia ido sobre la costa 
de Africa. 
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Habia hecho loque hacían sobre la de España 

los argelinos. 

Cerca de Túnez habia desembarcado en una 

noche lóbrega y habia acometido el baño del Ar-

raez-Babil-Muza. 

Le habia matado combatiendo á él y otros doce 

de sus p i ra tas ; el resto de la gente habia huido al 

interior llevando la a larma. 

Habia encontrado en su apartamento del pala-

cio del Arráez á Doña Clara, única esclava que en 

el alcázar habia, porque las esclavas que la ser-

vían habian escapado también, habia saqueado la 

casa y se habia venido con Doña Clara, con la 

presa y con tres cárabos que estaban varados en 

la playa, delante de los jardines. 

Al amanecer se habia visto cercado de otros mu-

chos cárabos, en los cuales ahullaban un inmen-

so número de moros á la vista de los cadáveres 
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de Babil-Muza y de los suyos colgados de las 
vergas. 

Habia aceptado el combate, habia echado á pi-
que á algunoscárabos, y habia obligado a los otros 
a huir. 

IV 

Esta relación duró mas aun que l acena . 

Todos la habian oido con la boca abierta. 

C u a n d o t e r m i n ó y antes d e que empezaran pre-
guntas ni comentarios, Francisco Estévan dijo á 

Don Seraíin. 

— Necesito hablar con vos á solas. 

- P u e s a l momento, hijo mió, al momento, 
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dijo Don Seraf ín : vamos á mi despacho; haré que 

nos lleven allí un ponche á la romana : el ponche 

á la romana es bueno para dormir . 

V 

Sentados poco despues el uno en frente del 

otro teniendo en medio una ponchera humeante, 

una caja con ricos cigarros habanos, y un quin-

qué, Francisco Estévan dijo entrando en materia: 

Doña Clara, ante todo es muy pura, muy honra-

da, escelenle. Tiene agriado el carácter, pero esto 

no es estraño. Se ha quedado sola en el mundo. 

Los pirafas aniquilaron su famil ia . 

— ¡Pero no es esto una vergüenza, Francisco, 

no es esto una vergüenza ! saltó Don Serafín inter-
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rumpiendo a l jóven: ¡ 110 parece sino que estamos 

n aquellos malditos tiempos que conocemos por 

Jas memorias de los viejos, en que vivían los Aludí-

A n y los Barba-Ro ja s ! ¿ q u é hace e l R e y n u e s . r o 

- E s t o pasará, Don Serafín, esto p a s a r á : de 

«odo es causa el abandono en que estuvo el reino 

durante la vida del último Bey y la guerra de su-

cesión, durante la cual los ingleses nos destro-

zaron la mala y pobre marina que teníamos; pero 

os repito q u e esto pasará : el Rey Don Felipe V 

no puede consentir que las m a s ricas de sus cos-

tas estén continuamente amenazadas. 

- I)ios haga que se piense enello, porquehas-

ta dentro de los muros de Cartagena tenemos 
miedo. 

— Va se va pensando. 

— Piensas tú. 

- El Rey se estimulará y me dará mas , pero si 

» 
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me hiciera general del mar Mediteráneo con solos 

ocho barcos como mi Vengador, se acabaría todo 

esto, y los piratas quedarían escarmentados hasta 

el dia del juicio final : pero volviendo á Doña 

Clara : es la criatura mas infeliz de la t ierra ; co-

mo os he dicho, su familia fue degollada y á ella 

solo la salvó su hermosura ; pero esa hermosura 

la ha tenido aterrada durante un año, temiendo 

á cada momento ser victima de la pasión brutal 

de Babil-Muza. Vos la guardareis en vuestra casa ; 

ella tiene hacienda y rica, pero no tiene un solo 

pariente. 

— Los tendrá en nosotros : pero vamos á ver, 

Francisco, ¿ a m a s tú á e s a s e ñ o r a ? 

Se nubló el semblante de Francisco por esta vez. 

— Yo no amo á nadie, yo no he amado nunca, 

d i j o ; yo no vivo mas que para la venganza; si 

amara se acabaría mi va lor : recelaría perder mi 

amor con la muer te : hablemos de otra cosa. 
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- ¿ Y de qué otra cosa hemos de hablar? 

- D o intereses: yo os debo cuarenta mil da-
eados. 

Bueno, bien, otro dia hablaremos de eso. 

- Las cuestiones de intereses. . . 

- N o son cuestiones cuando se trata de nos-
; e s que por vanidad quieres decirme-

« yo no os necesito: , . pues hace tiempo que sabia 

yo que no necesitabas de nadie. 

V, 

En aquel momento llamaron indiscretamente 
'a puerla. 

i ^ u é n o hayan de dejarme á 
mi ni un mo-
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mentó tranquilo ! dijo Don Serafín con impacien-

cia levantándose y yendo á abrir la puerta : ¿ q u é 

querrán ? 

En la puerta apareció el mozo de recados. 

— Un marinero, dijo, acaba detraer esta carta 

para el Señor Francisco Estévan. 

— Si , dijo e s t e : tenia yo mandado que si ha-

bia alguna novedad me avisasen aquí. 

— Pues vaya, hijo, toma la caria. 

Francisco Estévan miró el sobrescrito. 

Era letra de mujer . 

Le latió el corazon y abrió con miedo la carta. 

Decia a s í : 

« Os espero : encontrareis un hombre que os 

guiará hasta m í ; estoy desesperada , y vos sois 



fcL GUAPO FRANCISCO ESTEVAN. 143 

mi única esperanza; me habéis salvado una vez, 

salvadme olra. — Claudia. » 

— Adiós, adiós, dijo Francisco Estévan aturdi-

do á DonSerafin ; no puedo detenerme; me llama 

un asunto importantísimo; hasta mañana Don 

Serafín. 

Y salió. 

Don Serafín se quedó hecho una estatua. 

— I Un asunto importantísimo! d i jo ; ¡ y esa 

letra es de mujer ! á este muchacho se lo va á lle-

var el diablo! j q u é lás t ima! 

La verdad era que el bueno de Don Serafín ha-
bia echado sus cálculos sobre Francisco Estévan y 
su hija Serafina. 

— ¡ Yo soy rico y ella hermosa ! se habia di-

cho ; ¡qué mas puede él apetecer ; se casarán. 

Los sueños del honrado comerciante, sueños 

que contaban ya una larga fecha desde que habia 
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quedado huérfano Francisco se venían al suelo ó 

por lo menos se hacian muy dudosos. 

Don Serafín se fue entre su familia de muy mal 

humor . 





CAPITULO VII 

EN QUE FRANCISCO ESTÉVAN CONOCE QUE E I U MAS FELIZ QUE LO 

QLE HABIA CREIDO Y HACE UNA BUENA PRESA 



-

* * 

« 



El marino esperaba á la puerta. 

— ¿ Quién os ha dado esla caria ? dijo Estévan. 

— La han llevado al barco, mi comandante. 
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— ¿ C u á n d o ? 

— Hace poco. 

— ¿Y quién la ha llevado? 

— Un criado. 

— ¿Dónde é s tá? 

— Esperando á usia Iras de la primera es-
quina. 

— Vamos allá. 

El marinero condujo á Francisco Estévan á 

una esquina inmediata. 

Junto a aquella esquina habia un hombre em-
bozado. 
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¡I 

— ¿ S o i s vos quien ha llevado al Vengador u 

car ia para Don Francisco Es lévan? 

— Yo soy, señor : ¿ y vos sois Don Francisco? 

— El mismo. 

— Yo tengo á mucha honra hablar con vue: 
(ra señoría. 

— ¿De parte de quién venís? dijo con imp£ 

ciencia Estévan. 

— De parte de la señorita. 

— ¿DeDoña Claudia? 

— Sí señor . 

— ¿Teneis órden de ' conduc i rme? 
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— Sí s e ñ o r : la señorita está tan sola en el 

mundo, señor su tio 

— Bien, Lien, dijo Estévan atajando las confi-

dencias del doméstico, andad de prisa. 

111 

En un frondosísimo jardín, á la luz de la luna, 

sentada en un banco rústico al pie de unos copu-

dos á lamos, habia una jóven. 

Esta jóven era hermosísima y la pálida y clara 

luz de la luna que la bañaba plenamente, au-

mentaba su hermosura. 

Una espresion de profunda tristeza nublaba su 

bello semblante, por el cual corrían lentamente 

las lágrimas. 
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Estaba completamente vestida de negro. 

Se comprendía en la frescura y en la ansiedad 

con que miraba á un postigo del jardin, que es-

peraba con impaciencia. 

I V 

Sonaron muy cerca de la inmediata parroquia 

las ánimas . 

Al mismo tiempo se oyeron precipitados pasos 

en la calleja á donde correspondía el postigo. 

La jóven se levantó de una manera nerviosa, y 

corrió al postigo. 

Sonó una llave en la cerradura y el postigo se 

abrió. 
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Entraron dos hombres. 

Cláudia, que ella era , dió dos pasos atrás como 

pesarosa de haber avanzado tanto. 

Uno de aquellos hombres adelantó vivamente 

hácia la jóven con un movimiento apasionado, y 

el otro cerró el postigo, y se metió entre los 

árboles. 

Pero permaneció en un lugar, donde, si no 

podia oir , podia ver á los jóvenes. 

V 

— ¡ S e ñ o r a ! esclamó Francisco Estévan de-

teniéndose á poca distancia de Cláudia y salu-

dándola con una perfecta atención. 

— No penséis por Dios mal de mí, dijo Cláudia 
juntando l a s manos. 
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— Yo.. . pensar yo mal de vos, señora , esclamó 

Francisco Estévan. . . yo que . . . 

Y se detuvo. 

Comprendió que no era aquella la ocasion de 

manifestar la pasión que le enloquecía. 

Pero aunque las palabras no lo revelaban, lo 

revelaba todo en el jóven marino; la mirada , la 

actitud, el temblor de la voz, la agitación inmensa 

que le dominaba. 

Cláudia sintió, comprendiendo esto, que una 

alegría inmensa inundaba su a lma . 

— Yo no tengo m a s amigo que vos, dijo Cláu-

dia, y porque el corazon me dice que vos sois 

mi amigo , os he l lamado. 

— Señora , vos podéis disponer de mi hasta 

mí sangre, hasta mi vida. 

— Gracias, amigo mió, gracias , contestó Cláu-

dia, y se sentó en el banco señalando á Francisco 

Estévan un lugar junto á ella. 
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El jóven se sentó. 

Cláudia guardó silencio y permaneció por algún 

tiempo con la cabeza inclinada sobre el pecho. 

Francisco callaba también porque no sabia qué 
decir. 

— En verdad, en verdad, dijo Cláudia, que si 

os he llamado desesperada, una vez que sois ve-

nido, no sé qué deciros : mi desdicha no tiene 

remedio. 

— No habléis de imposibles á Francisco Esté-

van, señora, él no los conoce. 

— Sin embargo, los hay. 

— Decid, decid, señora, y veremos si yo en-

cuentro imposible como vos, el remedio de lo 

que os sucede. 

— Ya sé yo que vos no encontrareis imposible 

el remedio de lo que me amenaza ; pero yo no 

quiero el remedio que vos encontrareis : no, 

Dios mió, no. 
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— Hablad, señora, hablad, yo os lo suplico, 

esclamó Francisco Eslévan. 

— Perdonadme, yo no hablaré : os he llamado 

enloquecida por la desesperación: despues he 

reflexionado. 

— Pues bien, señora, hablaré yo. . . 

— Hablad pues. 

— Voy á deciros de una vez lodo lo que tengo 

que deciros : yo os amo. 

— ¡Oh Dios mió ! esclamó Claudia, ¿y cómo 

podéis a m a r m e si no me conocéis? 

— Os vi desde mi barco con mi anfeojo, la 

larde anterior á la noche en que fue acometida 

la quinta por los p i ra ta s : despues , cuando volví 

en mí en la cámara de mi barco, volví á veros. 

— ¡ Ah ! despues de haberme salvado. 

— Decidme , señora , decidme : ¿ os habéis 

acordado de m i ? 
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— ¡ Dios mió I si yo os hubiese olvidado mere-

cería la desgracia horrible que me amenaza. 

Y dijo de una manera tan apasionada estas pa-

labras , que Francisco crcyó que ¡ba á desfalle-

cer de alegría. 

—|Vos me a m a i s ! esclamó: sí , vos me amai s . . . 

no he conocido el amor hasta ahora que lo he 

visto en vuestros ojos, en vuestro acento. 

— Si, si , os amo, contestó Cláudia mirando 

de una manera fija, ardiente, profunda, á Fran-

cisco : si yo no os amara , ¿por qué habia de 

estar desesperada? ¿ n o lo debo todo á vues-

tro valor, á vuestra generosa entereza á pesar 

de que teníais á vuestros pies el ensangretando 

cadáver de vuestro p a d r e ? . . . perdonadme si os 

avivo este dolor. . . si vos no hubiérais aterrado 

á los piratas, á estas horas estaría yo deshon-

rada, esclava en esa Africa maldita, muerta por 

la vergüenza y por la desesperación; luego, 
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luego, fue la vida la que me salvásteis , con pe-

ligro de la vuestra. 

— Cumplía un deber , señora. 

— Y yo cumplo el mió amándoos . . . s i . . . porque 

no he de decirlo. . . amándoos con toda mi a l m a . . . 

s i , con toda mi alma, y si tuviese mas que mi 

a lma, con mas que mi alma os amaría . 

— ¡ Oh ! señora que vais á volverme loco. 

— Yo estoy loca también. . . y bien, qué im-

porta : quereis que os diga m a s . . . estoy ena-

morada de vos . . . muerta de amor . 

* Claudia se cubrió el rostro con las manos y 
rompió á llorar. 

i 9 
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V I 

Francisco rodeó un brazo á la espalda de Clau-

dia, la atrajo á si y la estrechó contra su pecho 

sollozando. 

Claudia se estremeció, pero no pretendió de-

sasirse. 

Francisco Estévan, el bravo Francisco Estévan 

sollozaba como una mujer. 

— Dejadme, dejadme, dijo Claudia : yo estoy 

loca, loca. . . porque os amo. . . os lo he confesado 

porque nada recelo de vos . . . porque vos me adi-

vinareis, no es verdad, porque vos sabéis que an-

tes de manchar la honra de mis padres, me de-

jaría quemar á fuego lento. 
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— Pero vuestros padres , ermano 

verán desde el cielo lo que s hom-

bres. 

ermano 

— ¿ Q u é quereis decir? 

— Que vos no podéis permanecer en esta casa . 

— ¡ Qué decís I dar yo que decir al m u n d o . . . 

el amor os hace olvidaros de todo, añadió triste 

y solemnemente Claudia. 

— No, no podéis permanecer en esla casa, dijo 

Francisco : el corazon me dice que si permane-

céis en ella os va á acontecer algo que será ir-

remediable. 

— ¿Y qué puede acontecerme?. . . es verdad. . . 

s i . . . yo me he negado enérgicamente á todo : 

he dicho á mi infame tio que prefiero morir de 

mil muertes antes que . . . 

— ¿Antes q u é . . . ? 

— Antes que unirme á otro, que á vos. 
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— ¡Ah! ¡quiere casaros 1 

— Si. 

— ¡ Queria casaros ! repitió con acento ter-

rible Francisco Estévan. 

— Si, con un hombre odioso. 

— No os casareis, vive Dios, no os casareis . . . 

esclamó Francisco Estévan. 

Y luego añadió. 

— ¿Dónde está ese hombre? 

— En esta casa. 

— ¿ E n esta casa? 

— S í : ha llegado esta mañana. 

— ¿Quién es ese hombre? 

— El Conde de Tres-Pozos. 

— 1 Ah! ¿el de Murcia? 

— Sí . 

— Un noble arruinado, un miserable que os 
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busca sin duda porque sois rica, y desgraciada-

mente Marquesa y grande de España, por la 

muerte de vuestro hermano. 

— Decidme, señora, decidme : vivia con vos y 

con vuestro hermano en la quinta de los Azhares 

el Marqués de Castro-Ponce ? 

— No ; iba á vernos de dia , no s i empre : nos 

habia l lamado de Ñapóles, donde tenemos nues-

tros estados, ó donde los tengo yo, á pretesto de 

que quería acabar su vida á nuestro lado. 

— ¿Pero no decia ese hombre que no tenia 

parientes ? 

— Nosotros lo somos muy lejanos, parientes al 

fin los únicos, y por consecuencia sus herederos: 

— yo me negaba á venir, porque el corazon me 

decia que en España debia acontecerme una hor-

rible desgracia , — pero mi hermano me decia : 

—Hemos de heredarle y debemos ser condescen-

dientes. — Vinimos al fin, ¡ojalá nunca hu-
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biéramos venido! el Marques nos llevó á la 

quinta de los Azhares y nos d i jo : — Mi casa es 

muy triste, aqui viviréis mejor, — yo viviré en 

mi casa porque estoy acostumbrado ¿ e l l a . 

— ¿Pero no vivia en la quinta? dijo profun-

damente Francisco Estévan. 

— No. 

— Pues bien, esclamó el jóven : ya no tengo 

duda, el Marqués lia l lamado á Benabarre, que 

es un miserable : el Marqués tiene sin duda con-

tra vosotros un ódio á muerte. . . ¡ a h í ¡ s í ! ¡ s i l 

bay en España, en la costa, renegados que están 

en connivencia con los piratas berberiscos . . . 

sin duda, si, ¡ e l Marqués se ha valido de uno 

de esos hombres ! pues bien, el Marqués está 

bajo mi venganza — el Marqués ha causado la 

muerte de mi p a d r e : yo lo s a b r é : yo se lo pro-

baré al Marqués.. . es dif íci l . . . no importa . . . yo 

encontraré el medio. . . no ha sido Benabarre el 
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que ha malado á mi padre , no : ha sido el Mar-

qués que lo ha l lamado. 

— ¿Pero qué motivo de édio puede tener el 

Marqués contra nosotros ? esclamó Claudia. 

— No lo sé , pero lo adivino..- creedme, se-

ñora, vos no podéis permanecer ni un momento 

mas en esta casa . 

— ¡ Oh ! ¡ por Dios I | mi honor ! 

— Vuestro honor está bajo mi salvaguardia. 

— Ya lo sé . . . nada temo de vos . . . pero el 

mundo. . . 

— El mundo será satisfecho muy pronto. . . 

muy pronto partiremos paraNápoles , y alli sereis 

mi esposa , señora. 

— ¿Pero á dónde me llevareis si yo os sigo? 

— A mi casa . 

— | A vuestra ca sa ! 
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— Sí, nadie sabrá que estáis en el la . . . os 

guardarán mis fieles y viejos criados, que han 

ido hoy á mi barco ansiosos viendo que yo no 

iba á mi casa : yo huía de ini casa : en ella existe 

la sombra de mi madre, la sombra de mi madre 

os protejerá, señora. 

VII 

Claudia inclinó la cabeza sobre el pecho y 

permaneció durante algún tiempo profundamen-

te pensativa. 

Francisco esperaba con ansiedad. 

—¿Decis que en vuestra casa hay una anciana 

criada vuestra y un criado anciano? 

— Sí, dos criaturas nobles y leales que me 
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han visto nacer y que me aman como si fuera 

su hijo. 

— ¡Bien! pero es necesario contar con ese 

criado del Marqués, de quien no he logrado se 

preste á llevaros mi carta y á traeros aquí sino 

dándole mis mejores alhajas y prometiéndo-

le mas . 

— De ese hombre me encargo yo, dijo Fran-

cisco Estévan. 

Y se fue al lugar , donde entre la sombra dé los 

árboles esperaba el criado. 

Estuvo hablando con él de una manera acalo-

rada algún tiempo. 

Al fin volvió. 

— Ese hombre es nuestro, dijo á CIf-udia. 

— ¡ Oh Dios mió ! ¡ Dios mió ! dijo Claudia le-

vantando los ojos al c ielo : perdóname porque no 

tengo valor bastante para arrostrar el martirio. 
o, 
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Y se asió al brazo de Francisco. 

Este adelantó hácia el criado. 

— Abre y guia, le di jo : á la calle de la Ci-

güeña. 

— Muy bien, señorcapitan, contestó el criado: 

soy vuestro en cuerpo y en alma. 

Y se fue al postigo y le abrió. 

Salieron y el criado cerró el postigo y tomó la 

callejuela adelante. 

Los dos jóvenes le siguieron. 

Y l l l 

Claudia iba sin manto, con la cabeza descu-

bierta. 
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Pero esto importaba muy poco. 

A aquellas horas y en aquellos tiempos no 

andaba nadie por las calles. 

Sin embargo era posible encontrar una ronda. 

La calle de la Cigüeña estaba lan cerca de 

la casa del Marqués de Castro-Ponce, como que 

por razón de vecindad habia trabado hacia mu-

chos años el Marqués conocimiento con el padre 

de Francisco. 

Llegaron muy pronto sin haber encontrado á 

nadie. 

Francisco llamó, y como por la manera de lla-

mar le hubiese conocido el viejo Simon, corrió á 

abrirla puerta. 

— ¡Ah! que sois vos, esclamó alegre y con-

movido : y nos habian dicho á mi y á Rosalia 

que no os atrevíais á venir á casa por no entris-

teceros... pero no venís solo... 

— Cierra, cierra, mi viejo lobo marino, dijo 
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Francisco que habia entrado con Claudia, mien-

tras hablaba Simon que, á causa de ser corto de 

vista, no habia reparado en el primer mo-

mento en la jóven. 

— i Calla I ¿ y quién es este ? dijo Simon re-

parando, al cerrar la puerta, en el criado del 

Marqués : ¿este se queda también aqui? 

— Pues y ya lo creo, contestó Francisco. 

Y subió con Claudia y entró con ella en la sala 

principal. 

Todo estaba con un órden admirable. 

Parecia que la casa estaba habitada por sus 

dueños. 

El criado del Marqués se habia quedado fuera. 

— Señor, señor, dijo Simon, ese hombre que 

ha venido con vos tiene muy mala cara. 

— Por lo mismo, dijo Francisco Estévan, haz-

le entrar. 
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Y asiendo de la mano á Claudia la llevó á un 

gabinete y la dijo : 

— No tardaré, solo voy á hablar algunas pala-

bras con ese hombre. 

Y salió de nuevo á la sala. 

En ella estaba ya rodeando en torno suyo una 

mirada recelosa el criado del Marqués, 

IX 

Al ver la terrible mirada que fijaba en él Fran-

cisco Estévan, retrocedió. 

— Quien ha hecho traición á su amo por di-

nero, hará por dinero traición á otro, dijo el 

jóven 

Aquel hombre^ que era viejo y tenia muy inala 
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catadura, de rufián y de asesino, se echó á tem-

blar. 

— Yo os he servido bien, Señor Don Francisco, 

dijo, os he entregado una perla. 

Y por desgracia suya se permitió una tal son-

risa, que Francisco Estévan tiró fuera de si de la 

espada. 

— ¡ Ah! ¡ por Dios! esclamó el picaro cayendo 

de rodillas: no me matéis, que yo os diré tales 

cosas que os alegrareis de no haberme matado. 

Francisco se contuvo y dijo al miserable en-

vainando su espada. 

— Sigúeme. 

El viejo lo siguió temblando. 

Francisco le llevó á un aposento que no tenia 

ni ventana ni salida, lo encerró y dijo á Simon 

— Mi buen amigo : toma mi cuchillo de abor-

daje, quédate aqui, y si ese picaro, que es muy 

fuerte, pretende forzar la puerta, mátale. 
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— ¡Ah! dijo Simon montando su guardia: 

no se escapará del pañol donde le habéis me-

tido. 

X 

Francisco volvió al gabinete donde habia deja-

do á Claudia. 

Con ella, profundamente admirada, estaba Ro-

salia. 

En el gabinete habia un gran lecho, un lecho 

nupcial. 

— Perdonadme, señora, dijo Francisco: pero 

es necesario que yo liable con ese hombre : la 

Providencia nos ayuda. 

— Es el criado de confianza del Marqués y el 
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mas antiguo de su casa, dijo Claudia: debe po-

seer muchos secretos de su amo, pero es avaro y 

capaz de todo por el dinero, ya lo habéis visto. 

— Pues bien, si estáis fatigada recogeos. Rosa-

lia os servirá y os acompañará. * 

- N o , no ; dijo Claudia: id, yo os espero. 

— Volveré cuanto antes. 

V Francisco salió, sacó del aposento donde le 

habia encerrado al criado del Marqués, y le llevó 

á su cuarto. 



C A P I T U L O V I I I 
DE COMO FRANCISCO ESTÉVAN SE ENCONTRÓ CON QUE A MARQUÉS 

DE CASTRO PONCE ERA UN RACIMO DE HORCA 





I 

— Elije, le dijo Francisco Estévan, entre ser 

rico ó muerto. 

— La elección no es dudosa, contestó espanta-

do el miserable : elijo ser rico. 
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— ¿Cómo te llamas? 

— Juan Pardales, natural de Alburquerque, 

t en Estremadura, sesenta años y ayuda de cámara 

del Señor Marqués de Castro-Ponce. 

— ¡ Basta I ¿ eres tú aficionado á la navega-

ción? 

Miró profundamente Pardales á Francisco. 

— Vamos, veo que sí, dijo este. 

—Un poco, añadió Pardales. 

— Deben gustarte mucho las travesías á 

Africa. 

— ¿Por qué me preguntáis eso? 

— Porque en Africa me ha hablado mucho de 

ti el Arráez Cide-Aliatar-Benabarre... solo que 

yo habia olvidado tu nombre. 

— Vamos Señor Don Francisco, vos sabéis algo 

pero no lo sabéis todo, dijo Pardales: que que-
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reis, mi amo no ha podido olvidarse nunca de 

Doña Aurora. 

—¿Por qué no dices de la Marquesa de Tres-

Pozos? preguntó hablando á bulto Francisco. 

— Pues sabéis mas de lo que yocreia, dijo 

Pardales. 

— Si, sabia yo demasiado, dijo Francisco con 

gran aplomo, que el Marqués se habia sostenido 

soltero por sus amores con... 

— Sí, si señor por sus amores con Doña Auro-

ra de Iñigo, Marquesa de Tres-Pozos. 

— ¡ El asesino! se aventuró á decir Francisco 

Estévan. 

Y vió que Pardales palidecia y temblaba. 

— Revélamelo todo, dijo Francisco, ó te mato 

y luego te arrojo al pozo: nadie sabe que estás 

aquí, mis criados callarán. 

— Entre ser rico ó muerto, se atrevió á decir 
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Pardales alentado por su avaricia, he elegido ser 

rico. 

— Cuenta con mil ducados sobre mi palabra: 

pero no me engañes, porque ya ves... estoy al 

corriente. 

— Todo os lo revelaré, y en muy pocas pala-

bras, porque la historia no es muy larga : pero 

permitidme que me siente. 

— Siéntate en buen hora. 

II 

Pardales se sentó frente á Francisco, y despues 

de un momento de reflexion dijo: 

— Hace treinta años, tuve yo un encuentro en 

Madrid, á las dos de la madrugada, con el Señor 
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Marqués de Castro-I'once que no me conoció, 

porque salia de la casa de cierta buena moza ga-

ditana á quien conocía mucho yo. 

El Marqués era sereno y valiente y por cabo 

de lama me dijo: 

— Me convienes : eres el hombre que yo bus-

caba en vano: te lo conozco en la cara: ¿tienes 

tú cuentas que ajusfar con la justicia? 

—Si la justicia me conociera, dije yo, puede 

ser, pero la justicia no me conoce. 

— Sigúeme, pues ; desde este momento eres 

mi ayuda de cámara. 

Seguí al Marqués que me metió en su casa 

por un postigo, me dió dinero, me dijo que me 

presentase al dia siguiente á su mayordomo que 

ya estaría avisado, y me echó fuera. 

Me entré yo al servicio del Marqués. 

Por algún tiempo no me habló una palabra. 
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Un dia me dijo: 

— Acecha á un hombre que saldrá esta noche 

de la casa del Marqués de Salgado, mi primo, 

por un balcón y descenderá por una reja : en la 

calle del Postigo de San Martin, vive mi primo : 

no lo olvides. Es necesario que ese hombre se 

quede allí. 

Pero no se quedó, porque yo era entonces no-

vicio, tenia mas fachada que fondo, me tembló 

la mano, di el golpe en vago, y recibí una cu-

chillada de que estuve á la muerte. 

Pero aunque el golpe habia sido en vago, estu-

vo también á la muerte Don Luis de Acebedo, 

amante de Doña Aurora de Zaldivar, hija del 

Marqués de Salgado. 

Y aconteció, que como la honra de su amante 

estuvo comprometida, este se atrevió á revelarle 

á su padre sus amores secretos, y aunque el Mar-

qués aborreciese á Don Luis por cuestiones de 
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familia, porque eran algo parientes y le habia 

negado la mano de su hija, temeroso de que se 

muriera Don Luis, y su hija se quedara deshon-

rada, se la dió por esposa i n a r t i c u l o m o r t i s . 

Pero Don Luis no se murió, sino que curó 

completamente, como si no le hubieran alojado 

una hoja de Albacete en el pecho, y á los tres 

meses se fue con ella para Ñapóles donde el Mar-

qués de Salgado tenia sus bienes, para hacer que 

no se conociese en Madrid una fecha. 

Yo estuve tan al estremo, que en cinco meses 

no fui hombre, y antes de los cinco meses dió á 

luz Doña Aurora, en una villa cerca de Nápoles, 

su hijo mayor Don Juan. 

El Marqués mi amo, estaba desesperado. 

No tenia de quien liar mas que de mí, porque 

"o á todo el mundo puede decirse « sigue á ese 

hombre y ponle mudo y frió » y yo no servia para 

nada ni serví en mucho tiempo. 

El Marqués de Caslro-Ponce es terrible. 

» 
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Adoraba á su sobrina Doña Aurora de Aguas-

Vivas, y esta le habia despreciado por Don Luis. 

— ¡ Pardales! me decia: ponte bueno, ponte 

fuerte; esos malditos han venido, en todas partes 

los veo: cada dia me parece mi sobrina mas her-

mosa, es necesario que se quede viuda. 

Al fin, un dia al cabo de dos años, unas aguas 

milagrosas me curaron. 

Volví á ser fuerte y ágil. 

— llázla viuda, me dijo el Marqués. 

Pero la suerte protegió también por aquella 

vez á Don Luis de Aguas-Vivas; fui sorprendido 

cuando me introducía en su dormitorio y me 

echaron por ocho años á presidio. 

El Marqués no pudo salvarme de la cadena, 

pero no me abandonó mientras duró esta. 

La cumplí al fin. 

Sali, y entré al servicio del Marqués aunque 

en secreto. 
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Es decir, yo le servia fuera de su casa. 

Lo acompañaba de noche en sus desórdenes, 

le guardaba las espaldas, y de cuando en cuando 

daba por su cuenta una paliza. 

El Marqués se man tenia soltero. 

Sin embargo, como no me hablaba de ella, yo 

creia que se habia olvidado de su sobrina. 

Cada año habia dado Doña Aurora á luz un hijo 

hasta que cesó con Doña Claudia. 

Esta última, y Don Luis, el primero, eran los 

únicos que la quedaban. 

Los otros se la habian muerto. 

—Bueno es que crezcan el primogénito y la 

pequeñuela queridita, me dijo un dia el Marqués: 

es necesario que prueben todos los dolores. 

— Según eso, esclamó estremeciéndose Fran-

cisco Estévan, tu amo habia hecho matar á los 

otros hijos de Doña Aurora. 
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— El veneno es muy cómodo, señor capitán, 
dijo Pardales. 

Yo creí, pues, que habia cambiado de intención 

para con sus aborrecidos parientes mi amo y que 

prefería herirlos en el alma á herirlos en el co-

razon. 

Pero me engañaba. 

Un dia me dijo al fin. 

— No puedo olvidar á esa mujer, no puedo de-

jar de adorarla, cada dia está mas hermosa: 

hazla viuda. 

Yo desconfiaba de mi mismo; me valí entonces 

de una segunda mano. 

— De una segunda mano mas fuerte y mas es-

perimentada que la luya, y que concluyó el ne-

gocio, ¿no es esto? 

— Si señor: una mañana amaneció muerto 

Don Luis de Aguas Vivas. 
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Ninguna herida se enconlró sobre el cadáver, 

ninguna señal de violencia. 

Los médicos declararon que habia muerto de 

apoplegia fulminante, se le enterró y en paz. 

Mi amo volvió á la carda, esto es á enamorar 

á Doña Aurora, que se conservaba hermosísima. 

Doña Aurora le despreció, y para librarse de 

sus importunidades se fué á Nápoles con sus 

hijos. 

— ¿ Y nada sospechaba del Marqués Doña Au-

rora? 

— Nada: le aborrecía por instinto : pero no 

creia que fuese el asesino de sus hijos y de su 

marido. 

Doña Aurora permaneció en Nápoles, y enton-

ces el Marqués me admitió ostensiblemente entre 

su servidumbre. 

Pasó mucho tiempo, mucho. 
10. 
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Tanlo, como que Doña Claudia habia cumpli-

do susquinee años, y según nolicias'era mas her-

mosa que su madre. 

Yo, aunque el Marqués no se habia casado, co-

mo en laníos años no me habia dicho nada de 

Doña Aurora, creí que su odio ó su amor se habian 

amortiguado ya. 

Pero hace dos años me dijo el Marqués á su 

vuella de un viaje que habia hecho á Nápoles: 

— Yo vengo y tú vas. 

— ¿Y á qué voy yo? 

— Es necesario que Doña Aurora descanse; 

pero nada de hierro, nada, como los otros, dul-

cemente. 

Y fui y descansé dulcemente Doña Aurora. 

— ¿ Y despues ha llamado á sus hijos que lo 

ignoraban todo? 

— Si, sí señor: pero lo que yo ignoraba era 
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que al odio que senlia contra sus eslrañosparien-

tes el Marqués, se unia la avaricia. 

— Me gustaría, me dijo, ya que estoy viejo y 

delicado, ir á pasar los inviernos en la hermosa 

villa que mis sobrinos tienen junto á Nápoles. 

— ¿Y quién os impide ir? le dije. 

— No, es mejor que primero vengan ellos. 

Y los llamó y vinieron sin saber que quien los 

llamaba era el asesino de sus padres y de sus her-

manos. 

Yo me negué redondamente á esta exigencia 

del marqués. 

— ¿ Y por qué te negaste? 

— Porque amo como á mi alma á Doña Clau-

dia. 
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III 

Ardió una mirada terrible en los fieros ojos de 

Francisco Estévan, 

— ¡ Qué la amas, miserable! esclamó. 

Y se puso de pie pálido, convulso, amena-

zador. 

— Sosegaos, mi buen señor, sosegaos, dijo 

Pardales; no teneis por qué tener celos: á mas, 

s ime malais, no podré serviros; y puedo servi-

ros de mucho: lo sabéis bien. 

Yo amo á Doña Claudia como jamás ha amado 

un hombre sobre la tierra, para hacerla feliz pro-

curándola el hombre que ella ame á despecho de 

su tio. 
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— Eres el miserable mas audaz que conozco, 

digno cómplice de un hombre como tu amo; 

pero sigue, sigue: ¿cómo es que habiéndote pro-

puesto protejer á Doña Claudia has llevado en da-

ño suyo á Túnez una carta del Marqués paraCide-

Benabarre ? 

— No la he llevado yo: un dia el Marqués me 

dijo: dicen que hay aquí bribones, malos cris-

tianos que están en inteligencia con los piratas 

africanos; yo quiero conocer á uno de esos hom-

bres. 

Yo no me figuré ni remotamente cuál era la» 

intención del marqués... 

— Basta, no necesito saber mas, dijo Francis-

co Estévan; quien necesita saberlo todo es la jus-

ticia ; yo cumpliré mi palabra: te daré mil du-

cados, pero busca á quien dejarlos porque vas á 

ir ála horca. 

— ¡ Ay mi señor! lo que yo os he dicho no lo 
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lia oido nadie: yo diría que vos habéis querido 

perderme: ¿cómo probariaísque los Marqueses de 

Salgado y sus hijos han sido envenenados por el 

Marqués de Castro Ponce, y que ha llamado á los 

piratas sobre su quinta. 

Pero lo probarán los piratas, yo te lo ase-

guro. 

Púsose densamente pálido Pardales y se acercó 

como para probar una huida. 

Fiancisco Estévan lo asió, lo sacudió y lo tiró 

por tierra. 

IV 

— ¡Simon I gritó. 

Apareció el viejo marino. 
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— Vamos á encerrar á erte hombre en el só-

tano, le dijo; es un miserable asesino; sucéda-

me lo que me suceda mañana, consérvale encer-

rado basta que yo tenga las pruebas desús críme-

nes y venga á sacarle para entregarle á la justi-

cia. 

Pardales rugió como un león cogido en la 

trampa. 

Pero habia caido en unas terribles manos y fue 

encerrado en un lugar donde estaba perfecta-

mente seguro. 

V 

Francisco Estévan volvió al lado de Claudia. 

Esta le esperaba con impaciencia. 
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Rosalia, queestaba algo escandalizada, descon-

fiaba de Francisco, y sobre todo de la indudable 

pureza que rebosaba de Claudia, les dejó solos 

murmurando: 

— Dios quiera que no se nos eche á perder el 

señorito. 

VI 

— ¿Qué habéis hecho de ese hombre, señor 

mió? le preguntó Claudia. 

— Le he encerrado. 

— Habéis estado mucho tiempo con él. . . 

— Me ha contado una larga historia. 

— ¿Acaso de mi tio? 

— Si; me ha dado armas bastantes para poder 
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obligar á vuestro tio á que consienta en casaros 

conmigo. 

— ¿Y no puedo yo saber qué género de armas 

son esas ? 

— Miserias que no debeis oir vos, contestó 

Francisco Estévan, que no creia conveniente de-

cir á Claudia que el Marqués de Castro Ponce era 

el asesino de toda su familia. 

Que habia llevado su ódio contra Doña Aurora 

hasta un limite horrible, y que queria conti-

nuarle reduciendo á la desesperación á la última 

que quedaba de esta familia de una manera tan 

infame esterminada. 

Francisco no queria dar á conocer á Claudia un 

demonio semejante. 

Y de tal manera, con tal naturalidad, con tal 

aplomo habia contestado Francisco Estévan á la 

jóven, que esta creyó todo lo que la dijo, y no se 

atrevió á preguntar á Francisco sobre cosas que 

este afirmaba eran repugnantes. 

i. )i 
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Supuso en su tio una vida licenciosa, una vida 

de libertino, y no fue mas allá. 

No pensó en el crimen. 

De una manera tan sagaz habia cometido el 

crimen el Marqués. 

VI 

— ¿Y no teméis, dijo Claudia, que mi tio sepa 

que vos sois el que me habéis sacado de su 

casa? 

— No: nadie ha sorprendido nuestra entrevis-

ta, nadie nos ha visto salir, nadie entrar aqui y 

Pardales está perfectamente asegurado; Pardales 

no hablará sino cuando sea necesario que hable: 

reposad pues, señora de mi alma, y reposad tran-

quila : mañana todo estará arreglado. 
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Francisco Estévan salió, hizo entrar 

y Claudia se acostó sobrescilada, pero 

confianza respecto al amor y al honor 

cisco Estévan. 

Vil 

Francisco Estévan se recogió á su antiguo apo-

sento, y apenas estuvo en el lccho, se durmió 

para soñar con Claudia. 

Era feliz. 

Ni un solo momento pasó por sus sueños la 

imágen de Clara, de aquella hermosisima niña 

que habia salvado del poder de un infame pi-

rata. 

Sin embargo, Clara soñaba con Francisco Es-

tévan. 





C A P I T U L O I X 

FRANCISCO ESTÉVAN ERA UN GRAN ESCAMOTEADO!! 





F r a n c i s c o Estévan durmió únicamente algunas 

horas. 

Apenas clareaba el dia, cuando se levantó. 

Rosalia, que era muy madrugadora, andaba 

ya por la cocina. 
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— Buenos dias, mi buena vieja, la dijo Esté-

van : ¿cómo tan temprano y ya de pie? 

— Toda mi vida me be levantado con estrellas, 

dijo Rosalia, y por esto creo que me conservo 

fuerte y ágil á los sesenta años: y vos, señorito, 

¿habéis pasado bien la noche? • 

— Muybien, Rosalia, muy bien. 

— Yo me alegro: voy á haceros chocolate: 

válgame Dios, estoy tan contenta de teneros en 

casa. . . ¿pero os iréis pronto, no es verdad ? aña-

dió tristemente la buena vieja. 

— No sé, contestó Francisco Estévan: podrá 

suceder que esté algunos dias, mucho tiempo, 

¿quién sabe? puede ser que me haga á la vela 

hoy mismo: no me hagas chocolate, no tengo 

apetito. 

— Andáis algo levantado de cascos, dijo Rosa-

lia: ¡ya se vé, esa dama! 

— Mi esposa, Rosalia, mi esposa. 
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Va lo creo: no espero que vos hayais sacado 

de su casa á la hermosa sobrina del Señor Mar-

qués de Caslro-Ponce, sino para casaros con 

ella. ¿Pero á qué haberla sacado? Es verdad: 

como no sois Marqués, no habrá querido dárosla 

* su tio. 

— Estás reventando de curiosidad, Rosalia, y 

no te puedo decir lo que hay en esto: bástete 

con saber que Doña Claudia está tan respetada 

en mi casa, como si viviera con mi madre. 

— Y si no estuviera respetada, contestó viva-

mente Rosalia, en cuanto yo lo notara no estaría 

en ella, ni estaña Simon ; no señor, porque Si-

mon también es muy honrado. 

- P e r o no se levanta tan temprano como tú, 

dijo Estévan dando por toda contestación estas 

palabras y una sonrisa á las severas palabras de 

su vieja criada. 

u . 
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II 

— Perdonad, señor, dijo Simon entrando en • 

la cocina donde acontecía esta escena: no se le-

vanta quien no se acuesta. 

— ¡Diablo! dijo Francisco: ¿le has estado toda 

la noche de centinela á la puerta del cuarto de 

ese bribón ? 

— Me habíais mandado que le guardase bien. 

— Es verdad, contestó Francisco; hay que to-

mar algunas medidas : tú no puedes guardar 

siempre á ese infame, buen viejo Simon : tráete 

un pañuelo. 

— ¡ Un pañuelo ! * 

— S i , y una cuerda. 
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— ¿Y qué mas? 

—Un cuchillo. 

— | Señor! esclamó asustado Simon mirando 

fríamente á su amo. 

— No se trata de matar á nadie. 

- ¡ A h ! respiro, señorito, respiro; ya lo es-

tañaba yo; y aunque ese bribón tiene cara de 

ahorcado, ¡ diablo! para eso están los jueces: pa-

ra castigar á los criminales. 

- L a justicia le castigará, pero entre tanto 

necesito tenerle seguro. 

—No se me escapará. 

- N o : mas seguro estará en la sentina de mi 

barco. 

— ¡Ahí es verdad. 

- G u a r d a d o por mis marinos, que no pueden 

hablar con nadie. 

_ ; Pero cémo hemos de llevarlo al barco? 



192 £L GUAPO FRANCISCO ESTEVAN. 

— Alado y amordazado. 

— Pero verán que se conduce á un hombre. 

— No verán. 

— Pues no sé. 

— Irá en un baúl. 

— ¡ Ah! 

— Sí. 

— ¿ Y P a r a qué es entonces el cuchillo? 

—Para abrir unos agujeros en el baúl, á fin 
de que respire. 

—¡Ah I para eso tengo yo una barrena, por-

que yo señorito, carpinteo; yo fui algunos años 

calafate en la galera « La Leona, >, y m e ha que-

dado la afición. 

— Perfectamente, en el suelo del baúl, y 
procurando que no sean muy visibles, se harán 
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algunos agujeros. Yo creo que en casa habrá un 

baúl bastante grande para que quepa un hom-

bre. 

—Sí señor, enorme, enormísimo; á la señora 

le gustaba tener mucha ropa junta. 

— Pues bien, uno de esos baúles. 

— Voy á sacarle la ropa. 

— De ningún modo: la ropa hace falta. 

— Pues no sé. 

— Si, á fin de que el cuerpo no se vaya del un 

lado para el otro. 

— ¡ Ah 1 pues va á ir bien abrigado. 

— Que sude. 

— Si se ha de bajar el baúl al sótano, yo no 

puedo con él, estando lleno de ropa. 

— Quítale, asi como la mitad: como lo que 

puede suponerse abultará el cuerpo de esc pi-

caro. 
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— Tampoco podré, y Rosalia no sirve para 

ayudarme. 

—Acaba de decir de una vez que necesitas 

que te ayude yo. 

— Yo no me atrevía. 

— Vamos á ello y concluyamos cuanto antes. 

III 

Algunos minutos despues, Pardales estaba per-

fectamente atado, perfectamente amordazado, y 

perfectamente atacado, es decir, rodeado por ar-

riba, por abajo, por derecha y por izquierda, y sin 

mas que la cabeza libre para que pudiera respirar. 

Francisco Estévan era duro de carácter, y an-

duvo cruel con Pardales. 
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Porque la posicion a que aquel infame estaba 

sujeto, era violentísima y basta tal punto, que 

determinaba un tormento irresistible. 

El baúl era enorme, y tenia dos grandes asas 

de baqueta. 

Debajo de una de aquellas asas, junto á la ca-

beza del prisionero, Simon hizo algunos agujeros 

que dieran entrada al aire necesario. 

Francisco Estévan cerró entonces el baúl y 

guardó su llave. 

IV 

— ¿ Y quién va á llevar el baúl ? dijo con algún 

recelo Simon. 

— Mis marinos, contestó Francisco. 
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Respiró Simon. 

— Se me ocurre una cosa, dijo. 

- ¿ Y qué? 

— Supongamos que al cargar el baúl, ponen 

á ese picaro cabeza abajo y se le carga la sangre 

á la cabeza... 

— Lo sentiré, porque me sirve : pero si sucede 

¿qué le hemos de hacer? 

— En fin, se perderá poco. 

— Yo tengo otra idea. 

— Lo creo muy bien, señorito, dijo Simon que . 

no se atrevió á preguntar á su amo, pero que 

mostró un gran interés en la mirada por saber 

la idea. 

Las ideas de su jóven señor empezaban á es-

pantarlo. 

— Yo creo, dijo, que en mi casa debe haber 

ropas mias de cuando yo era estudiante. 
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— Sí que hay.. . y n u e v a s y buenas, dijo Simón 

abriendo mucho los ojos, porque no sabia á dón-

de su amo iba á parar. . 

— Búscame esas ropas, y ropa blanca además 

y vete á llevarlas al cuarto de mi buena ma-

dre. 

— En él descansa la sobrina del Marqués de 

Castro Ponce. 

— Sí. 

— Pues ya sé para qué queréis las ropas. 

— Si, aun ño es de dia claro : yo voy á poner 

hoy mismo en manos de su sobrina al Marqués que 

me la negará primero, porque yo no soy Marqués 

y luego porque tiene empeñada su palabra á otro 

que ha venido ayer á Cartagena con el solo objeto 

de casarse con Doña Claudia. 

— | Ah ! ¡ya ! ¡ y por eso ! . . . 

— ¡ Si I por eso he sacado á Doña Claudia de 

casa de su tio. 
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— ¿ Pero cuándo han sido estos amores, señor? 

— Dios lo sabe. 

— Habéis hecho bien, muy bien: yo lo sa-
bia. . . 

— Ve, ve por la ropa. 

V 

Simon desapareció. 

Francisco Estévan subió al cuarto de su madre 

y llamó á la puerta de asistentes del dormitorio á 

pesar de que estaba abierta. 

Porque la única salvaguardia de Claudia era el 

honor y el noble amor de Francisco Estévan. 

— Sois vos, amigo mió, dijo Claudia con la 

voz fatigada, respondiendo al momento. 
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Señal clara de que no dormía cuando llamó 

Francisco. 

— Dispensadme si turbo vuestro descanso, se-

ñora de mi alma, dijo Francisco. 

— No podéis turbar lo que no existe, dijo 

Claudia abriendo las vidrieras y apareciendo ves-

tida. 

— Cómo, ¿no os habéis desnudado? esclamó 

con estrañeza Francisco. 

— Sí, vuestra criada me desnudó y me acos-

tó, pero yo volví á vestirme. 

— ¿Y por qué Claudia, por qué ? 

— Por un temor vago. 

— ¡ Temor de m í ! 

— ¡ Ah! ¡y cómo podéis creer eso I pero me 

parece que se va á descubrir que yo estoy aqui, 

que veo entrar á mi tio, que le sigue el Conde do 

Tres Pozos. 
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— ¡Ah! esclamó Francisco; por ahora, por 

algún tiempo, hasta que yo vaya ú hablar á vues-

tro tio para pedirle vuestra mano, no es posible 

adivinar que estáis aquí. 

— El Marqués me ha oído hablar con entusias-

mo de vos : un dia me dijo : 

— ¿Tú le a m a s ? 

— Pues no he de amarle, contesté yo, si me ha 

salvado; le amo con toda mi alma. 

— ¡Ah Claudia mia ! esclamó arrebatado de 

amor Francisco Estévan. 

— Reparad que hablaba con mi t io: él me 
dijo: 

— Olvídate de ese hombre, porque jamás se-

rás su esposa. 

— Eso lo veremos, dijo Francisco Estévan. 
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VI 

— I Señorito ! dijo á la puerta del cuarto Si-

mon ; aquí teneis vuestro traje de estudiante. 

— Entra, con licencia de Doña Claudia, y déjalo 

allí sobre una silla. 

Simon entró y dejó sobre un sillón la ropa de 

estudiante. 

Despues salió. 

— ¿Y para qué es eso? dijo Claudia. 

— Es necesario que salgaisde aqui. 

— Ya lo veo. 

— Y que para salir os disfracéis. 

— ¡ Olí Dios mió 1 
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— Y eso cuanlo antes para poder salir de casa 

antes de que sea de dia claro, y llegar al puerto á 

punto de que se abra. 

— ¡ Oh Dios mió, Dios mió! esclamó Claudia; 

y, sin embargo, es necesario, necesario de lodo 

punto ; sí, sí, todo antes que caer otra vez en po-

der de mi tío. 

— Pues disfrazaos, Claudia de mi alma, disfra-

zaos; las ropas que están ahí son las mias de 

cuando yo era estudiante, de mi primera juven-

tud ; os vendrán bien: os dejo sola para que po-

dáis disfrazaros. 

Francisco Estévan salió. 

Claudia se dirigió llorando á donde estaban las 

ropas. 

— ¡OhJ dijo, cuando se da un primer paso , 

grave, es imposible dejar de seguir adelante, y 

sin embargo, era preciso, preciso de todo punto; 

de otro modo ya hubiera sido sacrificada á ese mi-
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serable Conde de Tres Pozos, ó encerrada en un 

convento... ó asesinada tal vez... mi lio es terri-

ble. 

Y Claudia empezó á quitarse las ropas este-

riores. 

Luego sobre las interiores se puso el traje de 

estudiante. 

— Pero, ¿y los cabellos Dios mió ? csclamó: 

¿ dónde oculto yo mis cabellos ? 

En erecto, la magnifica cabellera rubia de Clau-

dia era voluminosísima. 

— ¿Y los zapatos? añadió: ¿cómo voy yo con 

eslos chapines? ¡ oh !él arreglará esto. 

Y luego di jo : 

— Entrad, amigo mió, entrad. 
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VII 

Francisco Estévan, que estaba en la antecáma-

ra, entró. 

Al ver á Cláudia exhaló un grito de asombro, 

de satisfacción, de alegría, todo á un tiempo. 

Claudia estaba hermosísima. 

Tenia además tendidos los cabellos de oro. 

— ¡ Oh, si no sois mi esposa, moriré desespe-

rado! dijo Francisco mirando con éxtasis á Clau-

dia. 

— Eso ya lo sabemos, señor mió, dijo esta mis-

ma de una manera hechicera y lijando una mira-

da enloquecedora en Francisco; pero lo que pre-

cisa ahora es que seáis mi peluquero. 
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— | Vuestro peluquero I 

- S i . 

— No os comprendo. 

— Buscad unas tijeras. 

— ¡Oh, Dios mió, no! 

— Es preciso, dijo Claudia : ¿ creeis que no 

hago un sacrificio en cortarme los cabellos ? 

— Hacéis mas que eso, amor mió. 

— ¿Y qué mas? 

— Corlaros los cabellos y cortároslos yo, es de 

muy mal augurio: á las doncellas que se hacen 

esposas de Dios, se las cortan los cabellos cuando 

profesan. 

— Yo no seré nunca esposa de Dios. 

— ¿Quién sabe? 

— Lo sé yo : yo os amo, y no cometería el sa-

crilegio de desposarme con Dios, llevando en ini 
l. 12 
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corazon el amor de un hombre; yo seré vueslra 

esposa ó moriré. Corladme los cabellos. 

VII I 

— Francisco pidió á Simon, que aun esperaba 

en la antecámara, unas tijeras. 

Mientras venia, Claudia dijo á Francisco. 

— Queda todavía otra dificultad. 

— ¿Cuál? 

— El calzado: estos chapines... 

— Y es verdad, dijo Francisco verdaderamente 

embarazado; pero se me ocurre. . . s í . . . Rosalía tie-

ne los piés pequeños, y porque le duren mucho, 

compra unos zapatones muy fuertes, unos verda-

deros zapatos de hombre. 
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IX 

— Aquí están las tijeras, señor, dijo ála puer-

ta pero sin asomar la cabeza ni penetrar por ella 

Simon. 

Francisco lúe á la puerta y tomó las tijeras tem-

blando, porque era un instrumento de supli-

cio. 

Del suplicio de una caballera que él adoraba. 

— Pídele á Rosalia unos zapatos, dijo Francis-

co : nuevos sí es posible. 

— Muy bien, señorito. 

Francisco volvió al lado de Claudia 

— Y no se podria encontrar un medio dijo : 

que escusase este sacrificio. 
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— Ninguno: supongo que me llevareis á vues-

tro barco. 

— Es necesario. 

— Pues bien, quiero pasar por hombre. 

— ¡Ah, no, no! el capellan de nuestro buque 

nos casará. 

— I Oh Dios mió ! 

— Sí, nos casará delante de toda la tripula-

ción, 

— Pero ese es un casamiento irregular: faltan 

las condiciones necesarias, los requisitos indis-

pensables. 

— En buen hora, yo procuraré que el Mar-

qués . . . 

— Se negará. 

— Bien l o s é . . . pero nadie estrañará que yo 

os tome por esposa de una manera irregular, pe-

ro la religion cubrirá vuestro honor. 
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— Es verdad. 

— Perdonemos, pues, esos cabellos que me 

enamoran. 

— Perdonémoslos ; para alravesar solamente 

la ciudad al amanecer, puede cubrirlos este bo-

nete ; es necesario que también me lleve mis ro-

pas. 

V Claudia fue á la cama, tomó una almohada, 

la quitó la funda y puso en ella las ropas que se 

habia quitado. 

X 

— Aqui están los zapatos, dijo Simon ; y son 

nuevos y buenos. 

Francisco fué á la puerta y los tomó. 
19. 
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— ¿Quereis hacerme la caridad d? darme la 

llave del baúl, señor? dijo Simon. 

— ¿Y para qué? 

— Estoy pensando en que aquel miserable debe 

estar muy incómodo. 

— Q u e se lo lleve el diablo, me haces falta en 

olra parle. 

— Cómo queráis, señor : ¿dónde? 

— Vele al puerto, y haz señas al bergantín 

para que envíe una chalupa. 

— Muy bien , señor ; dijo Simon, y partió. 
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XI 

Claudia se recogió los cabellos en lo alio de la 

cabeza. 

Después se la envolvió en un pañuelo de tal 

manera que no sepodia decir si tenia los cabellos 

largos ó cortos, y aun si los tenia ó no. 

Despues se puso encima el bonete. 

Los zapatos de Rosalia la venían un poco gran-

des, á pesar de que Rosalia, como la mayor parte 

de las carlajeneras, tenia los pies muy pequeños. 

Tero podian servir. 

Claudia,con las bayetas de estudiante, estaba 

hermosísima. 
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El dia avanzaba. 

Claudia estaba inquiela. 

Francisco Estévan, fuera de sí. 

Le parecía un sueño lo que le acontecía. 

— ¿Qué me importa, dijo, que vuestro odioso 

lio no quiera concederme vuestra mano ? 

— Pedídsela, dijo Claudia : primero porque eso 

debe ser : despues porque, yendo hoy vos, mi tio 

no podrá ni aun sospechar que estoy en vuestro 

poder y nos evitaremos de zozobras. 

— ¿Y qué zozobras podéis temer estando a mí 

lado? contestó Francisco Estévan con aquel acen-

to de G u a p o que no podia evitar, que era natural 

en é l : esto es, de hombre de poder. 

—Me reclamaría mi tio por la justicia. 

— Con vos á bordo del Vengador, toda la justi-

cia del mundo, no seria bastante para robaros á 

irii amor. 
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Y al decir estas palabras Francisco Estévan, su 

acento habia sido ni mas ni menos que el de un 

G u a p o de Almadrabe. 

— ¡Oh, Dios mió I ¡ me dais miedo! dijo Clau-

dia. 

— Que me lema todo el mundo, dijo Francis-

co ; que huyan de mi como de una fiera, pero yo 

no quiero que vos me temáis. 

— Yo no os temo por mi, dijo sonriendo me-

lancólicamente Claudia; pero temo que hagais 

algo terrible, que os cueste muy caro. 

— Ni por la mar, ni por la tierra, Claudia, 

contestó dulcemente el jóven, hay nadie que le 

haga pagar caro á Francisco Estévan nada de lo 

que haga. 

Y á pesar de la dulzura, el acenlo de Francis-

co sonaba á G u a p o . 

Su padre le habia criado para esto, y Francis-

co habia aprovechado la educación. 



Kl. GUAPO FRANCISCO ESTEVAN. 207 

Pero estas maneras y este acento de brabata, 

no eseluian á Francisco Estévan las maneras de 

caballero. 

XII 

Vino al (in Simon. 

— La chalupa os espera ya, señor; dijo siem-

pre desde detrás de la puerta, y yo me he traido 

seis marineros para que carguen con el baúl. 

— I Un baúl ! esclamó Claudia. 

— Sí, nuestro equipaje; vamos pues, Claudia, 

aun es muy de mañana y no encontraremos gen-

te hasta llegar al puerto. 

— El capitan del puerto me conoce. 

— Os embozareis bien, y pasareis. 
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El hermoso semblante de Claudia se nubló, 

todo aquello la contrariaba de una manera terri-

ble. 

— Vamos, dijo. 

Y echó á andar. 

Antes de llegar á la puerta se detuvo. 

— ¿Qué os sucede? dijo cuidadoso Francisco 

Estévan. 

— ¿ Y P a r d a l e s ? 

— ¡ Oh 1 ¿Qué importa Pardales? 

—Puede vendernos. 

— No nos venderá. 

— ¿Qué habéis hecho con él? preguntó con 

inquietud Claudia. 

— Nada temáis: ese hombre está preso. 

Claudia siguió. 

Bajaron, y en el patio encontraron seis man-
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ñeros que saludaron respetuosamente á su co-

mandante. 

Claudia se habia embozado hasta los ojos. 

Los marineros disimularon su estrañeza. 

¿Qué estudiante era aquel que acompañaba á 

su capitan? 

XIII 

Salieron, y á gran paso recorrieron las calles 

que conducían al puerto. 

En efecto, á nadie encontraron. 

Era muy de mañana. 

Tras ellos iban seis marineros conduciendo el 

baúl de una manera horizontal, sobre tres palos 

que les habia procurado Simon. 



EL GUAICO FRANCISCO ESTEVAN. 217 

Este les habia dicho : 

— Es necesario que este baúl vaya sin colum-

piarse por un lado ni por otro, y £on la tapa para 

arriba, porque así lo requiere lo que encierra : 

conque á ver, buenos mozos, si hacéis de modo 

que el capitan no tenga que mandar que os den 

una repasata. 

En el puerto no habia gran movimiento aun. 

La capitanía estaba cerrada. 

Nadie reparó en que al capitan Francisco Es-

tévan acompañaba un estudiante, ó mejor di-

cho, nadie lo estrañó. 

Los dos amantes entraron en la lancha, y en 

ella fue puesto el baúl. 

Inmediatamente, y con los seis remeros por 

banda, la chalupa avanzó hacia el Vengador. 

Cuando entraron á bordo, sintió Francisco Es-

tévan como que se le dilataba el alma, y dijo 
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á un contramaestre dándole la llave del baúl que 

estaba sobre cubierta. 

— Haced que bajen eso al entrepuente, abridlo 

y encerrad en la sentina lo que encontréis 

dentro. 

Cuando dijo esto Francisco Estévan, ya habia 

dejado en la cámara á Claudia. 

Volvía á entrar en la cámara el jóven. 

X I V 

— | Oh, qué feliz soy! esclamó. 

— Si vos sois feliz, dijo Claudia, yo lo soy 

también. 

Pero la tristeza enlanguidecía el alma de la 

jóven. 
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— Nada temáis, dijo Francisco: dentro de 

muy poco tiempo.. . dentro de algunos minutos. . . 

— ¡ Q u é ! . . . 

— Sereis mi esposa. 

— ¡ Cómo I 

— S í ; os lo repito, lie pensado que no podéis 

estar aquí sin ocupar vuestro lugar, un lugar 

digno ; mi capellan es un escelente sugeto. . . ¿ á 

qué esperar? . . . ello es preciso. . . 

— Sí, s i ; despues del paso que hemos dado, 

es preciso de todo punto legitimarlo de la mane-

ra que se pueda. 

—Mi comandante, dijo respetuosamente en la 
puerta de la cámara el contramaestre á quien 
Francisco habia dado la llave del baúl. 

— ¿Qué quereis? esclamó de mal humor Fran-

cisco. 

— Perdonad, mi comandante; se apresuró á 
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decir el contramaestre : yo no quisiera incomo-

daros. 

— | Vive Dios ! esclamó Francisco Estévan 

avanzándose pálido á la puerta. 

El contramaestre se hizo atrás asustado. 

— ¿Quién os ha dicho á vos que me incomo-

dá i s ? ¿Quién os mete á vos á calificar mis inten-

ciones ? 

El contramaestre no contestó, temeroso de 

irritar mas á Francisco Estévan. 

Permaneció de pie, inmóvil, sombrero en ma-

no y pálido de miedo, á pesar de que tenia la 

pinta de un león. 

— ¿ Q u é quereis , pues , repitió creciendo en 

impaciencia Francisco Estévan. 

— ¿ S e pone en la sentina lo que hemos encon-

trado en el baúl tal como está? respondió respe-

tuosamente el contramaestre. 
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— ¡ No, pardiez ! desatadle y quitadle la mor-

daza. 

— Muy bien mi comandante. 

— Idos. 
• > <on,' i i 

Y Francisco Estévan volvió á entrar en la cá-

mara. 

Como esta no era muy estensa, Claudia oyó 

aquel diálogo. 

— ¿ A quién hay que desatar y quitar la mor-

daza? dijo. 

— A Pardales. 

— ¡ Ah! ¿Venia Pardeles en el baúl? 

— S í , alma mia. 

— Habéis hecho bien, pero que no le mal-

traten. 

—No, no por cierto, ese hombre me sirve. 

— A lo menos desorientará á mi tio el que 
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ha ya desparecido al desaparecer yo : pero ¿ no 

hablará vuestra tripulación ? 

— Desgraciado del que hable. 

— Tratais muy duramente á esos pobres, 

Francisco. 

— Claudia mia, si no se les tratara asi, nos co-

merían vivos : pero voy á hablar con mi buen pa-

dre Revolledo; esto es, con mi capellan: entre-

tanto os vais á quedar encerrada : vestios, os lo 

suplico, vuestro traje propio. 

— ¡ Oh, s í ! Dios quiera que el capellan no se 

niegue. 

— Tengo confianza en que cuando conozca la 

situación no se negará. 

— Pues, id, id. . . es necesario salir cuanto an-

tes de esta posicion falsa. 

Francisco Estévan salió cerrando la puerta de 

la cámara y llevándose la llave, bajó al entre-

puente y entró en el camarote del capellan. 
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Eslc dormia aun. 

Le movió suavemente Francisco Estévan. 

El capellan despertó y se incorporó vivamente. 
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C A P I T U L O X 

EN QUE SE VÉ QUE FRANCISCO ESTÉVAN SB ATREVIA DE IGUAL 

MANERA A LOS CÁNONES V A LAS ORDENANZAS DE MARINA 





I 

— ¿Qué me quereis, buen mozo? dijo el cape-

llán <jue parecía muy campechano y de génio ale-

gre. ¿Cómo tan de mañana de pie? ¿ Dónde habéis 

estado esta noche, mal sugeto? 

— De aventuras, respondió Francisco. 
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— Guardad, guardad las aventuras, señor mió, 

dijo dando un li jero tinte de severidad á sus pa-

labras el sacerdote. 

— Padre Rebolledo, dijo Francisco Estévan, 

necesito hablaros como en confesion. 

— ¡ Ah ! esto es sério, dijo el capellan m i r a n -

do cuidadoso al jóven : estoy dispuesto á escucha-

ros : pero no he de escucharos tendido y en la ca-

ma cuando se trata de una cosa tan séria , tan sa-

grada como una confesion. 

— No, es m a s bien una conlerencia. 

— ¿ Hay sangre de por med io? 

- N o . 

— ¡ A h ! entonces , pues , os dirigís al amigo no 

al sacerdote. 

— Al uno y al otro, pero mas que al sacerdote 

al amigo. 

— ¡ Ah f respiro y no dejo la coma ; voy a pe-
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dir mi chocolate; he despertado con apetito.. . vos 

lo tomareis conmigo, ¿ e h ? 

— No, yo lo tomaré con otra persona y tarde. 

— Bien, lo tomaré yo solo. 

Y el capellan llamó á un muchacho de cámara 

y le mandó abrir su baúl, que sacara su chocola-

te particular y que se lo trajera hecho. 

II 

— Os escucho, mi bravo amigo, dijo tomando 

de debajo de su almohada su bolsa de tabaco y 

poniéndose á hacer un cigarro. 

— Tomad, padre Rebolledo, dijo sacando de un 

bolsillo interior de su casaca, una gran tabaquera 
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Francisco Estévan y dando un magnifico habano 

al capellan. 

— Muchas gracias , dijo e s t e ; vos quereis se-

duc i rme . . . e squis i lo . . . veamos si yo me dejo se-

ducir . 

Francisco Estévan miró de una manera parti-

cular al capel lan, y le dijo. 

— Tengo en el barco una señora . 

— i C ó m o ! esclamó el capellan suspendiendo 

la tarea de hacer fuego por el s istema antiguo de 

la mecha , el pedernal y el eslabón. 

— Sí , anoche recibí esta carta. 

Y sacó la de Claudia y la mostró al padre Re-

bolledo. 

— ¡ Ah! ¡ ah I | Doña Claudia, la sobrina del 

Marqués de Castro Ponce ! j la que salvasteis de) 

tunecino Benavar re ! 

(Hay que advertir que el padre Rebolledo ha-
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bia sido capellan d e l b e r g a n t í n d e g u e r r a S a n Juan 

Bautista). 

- ¡ Si, amigo mió, sí I 

- Hermosísima criatura, y al parecer muy 

buena, dijo el capellan ; pero este atrevido paso 

que vuestro amor ha dado es imperdonable. 

-Escuchad , y cuando hayais oído, vereis que 

Claudia es digna de consideración y respeto. 

- Oigo y con gran atención, dijo el capellan 

encendiendo su cigarro. 

III 

Francisco Estévan se lo refirió todo, incluso 

las terribles revelaciones de Pardales. 

- Esto es grave, gravísimo, dijo el capellan: 
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uno de esos casos imprevistos que producen una 

situación muy séria y muy comprometida. 

— Ya veis, padre, que es necesario que nos 

casemos y cuanto antes. 

— Bien lo veo: esa señora no puede permane-

cer en el buque ni un momento mas sin que se 

legitime su permanencia en él de alguna manera: 

sí, sí, su casamiento inmediato es de todo punto 

necesario : ¿pero sabéis á lo que nos esponemos 

infringiendo los sabios Cánones, sobre el matri-

monio, del Santo Concilio deTrento ? Vos áun pre-

sidio, ella á una reclusión y yo á que me recojan 

las licencias y áque me encierren, yo no sé por 

cuánto tiempo : pero no importa, no, yo lomo esto 

sobre miconciencia; quiero sacrificarlo todo antes 

de dejar ni por un solo momento en dudael honor 

de e saseñora : falto á mi deber, me hago mere-

cedor de un severísimo castigo, hé aquí el sacri-

ficio... no retrocedo: ¿ pero vos sois libre ? 

- S i . 

— ¿Y Doña Clara? 
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Palideció Francisco Estévan. 

_ Vos sabéis que Doña Clara tenia para sí sola 

un camarote, dijo, que j amás he entrado yo ni ha 

entrado nadie en él , ni yo he estado nunca solo 

con ella. 

— Pero os habéis pasado largas horas á la lu-

na sobre el castillo de popa con ella. 

— A vista de todo el mundo. 

- C o n c e d i d o ; ¿pero de qué hablábais? 

— Nos contábamos mutuamente nuestra his-

toria. 

— ¿No ha habido amores? 

— No, padre Rebolledo. 

— Quiero creeros ; os creo, no me frunzáis el 

gesto, guapetón : por consecuencia, si no ha habi-

do amores , no habrá habido promesas . 

— No. 

— Pues Señor Don Francisco, Doña Clara os 

ama con toda su al ma. 
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— Yo no lo he conocido. 

— Habéis estado c i ego : lo ha conocido todo el 

mondo. 

— Soy, pues, muy torpe. 

— No, no es que sois torpe, amigo mió: es que 

teneise l pensamiento, el corazon, el sér entero 

puesto en otra mujer . 

— Es verdad. 

— Vengamos á lo que importa : resulta que 

vos estáis completamente libre. 

— Libre de todo punto. 

— ¿Y ella? 

— Libre también : no ha amado hasta ahora. 

— Permitidme que me vista : id á avisar á esa 

señora , que ha tenido sobradamente tiempo para 

tomar de nuevo su traje, una visita mia . 
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IV 

En fin, dos lioras despues, llenos los únicos 

requisitos que podian llenarse, esto es la confe-

sión y la comunion de log novios, Francisco Esté-

van mandó que su tripulación subiera sobre el 

puente. 

Estaban en franquía fuera del puerto. 

Habían salido mientras duraba laconfesion de 

los dos jóvenes dentro de la cámara, según las 

órdenes de Francisco Estévan. 

Nadie habia visto á Claudia con su traje de 

mujer. 
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Acabada la comunion se abrió la puerta de la 

cámara y apareció Francisco Estévan debajo déla 

toldilla, 

Llevando de la mano á Claudia que estaba her-

mosísima, mas hermosa por su escilacion. 

El equipaje del Vengador no pudo contener un 

murmullo de estrañeza. 
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VI 

Desde tierra 110 podia verse á Claudia. 

Para esto solo habia salido del puerto el V e n -

g a d o r , queen aquel momento, impulsado por un 

fresco viento del Este, avanzaba con lodos sus 

trapos graciosamente inclinados sobre la banda 

de babor. 

—Amigos, dijo Francisco Estévan, por respeta-

bles razones, cuya manifestación no es necesaria 

porque basta conque yo diga que son respetables, 

la Excma. Señora Doña Claudia de Aguas-Vivas, 

Marquesa de Sargado, se encuentra á bordo del 

Vengador, y á punto de ser mi esposa, como lo 

será dentro de breves instantes : ninguna razón 

de honor obliga este casamiento, sino nuestro 
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amor y nuestra voluntad, y se realiza aquí, lo re-

pilo, por graves consideraciones: eslas obligan á 

que mi casamiento sea de todo punto secreto: 

¡ tripulantes del VengadorI ¿juráis guardar un pro-

tundo secreto no solo acerca de este casamiento, 

sino también de la estancia de esta señora en el 

buque ? 

— ¡Sí ! | sí! ¡ s i ! gritaron espontánea y caloro-

samente lodos, desde el piloto hasta el último 

paje de escoba. 

Vil 

Inmediatamente tuvo lugar la ceremonia. 

Cuando esta estuvo terminada, Francisco Esté-

van, tendiendo su manoá Claudia, dijo : 

— ¡ Tripulantes del Vengador! desde este mo-
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mentó considerareis á mi esposa como mi propia 

persona: lo que ella mandare, este yo ó no a 

bordo será obedecido, y tened en cuenta que 

para esto basta por única ordenanza mi volun-

tad y por castigo lo que yo haré con aquel que 

mi voluntad desobedezca. 

Despues de esto hubo un almuerzo de boda 

improvisado, y cuando hubo terminado, Francisco 

Estévan, mandando llevar al piloto el barco al 

puerto, entró en su cámara con Claudia. 

La puerta se cerró trás ellos. 

Tres horas despues... pero lo que sigue re-

quiere capitulo aparte. 
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CAPITULO XI 

DE COHO A VECES ES MUY PERJUDICIAL SER VALIENTE Y BUEN 

MOZO 

I . « 





Al medio dia estaba de nuevo en su fondeadero 

el Vengador. 

La gente del puerto, que habia creído que 

Francisco Estévan habia ido en busca de nuevos 
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piratas para volver con los penóles de su barco 

cargado de cadáveres, no pudieron menos de es-

trañar su pronta vuelta. 

La puerta de la cámara no se habia abierto 

aun. 

Tardó todavía una hora en abrirse 

Al cabo de ella, es toes , á la una, se abrió y 

apareció Francisco Estévan con su gran uniforme 

de capitan de navio. 

Mandó echar una chalupa al agua. 

Entró en ella. 

Antes de llegar á los muelles, una pequeña 

lancha abordó á la chalupa. 

En ella venia un jóven en quien Francisco Es 

tévan reconoció á uno de los dependientes de su 

viejo amigo el comerciante Don Serafín. 

— Señor Don Francisco, dijo el dependiente, 

traigo para vos una carta de mi principal. 
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— Dadme acá, dijo Estévan; sallad aquí y des-

pedid esa lancha. 

El jóven pasó á la chalupa. 

A Francisco Estévan se le nubló el semblante al 

leer la carta. 

« Amigo Francisco, decia ; ¿ qué mujer nos 

has traido á casa? desde hace tres horas, desde 

que llegó la hora de almorzar v vió que tú no al-

morzabas con nosotros, no podemos entendernos 

con ella ni mi mujer ni yo, y mis niñas están 

escandalizadas : te escribo de nuevo, porque 

cediendo á los deseos de Doña Clara, te es-

cribí rogándote vinieses al momento á casa : 

pero el dependiente que yo envié con la carta, 

v o l v i ó diciendo que el « Vengador »» habia salido 

del puerto sin avisar á la capitanía, sin proveerse 

de papeles, sin que se supiera á donde iba, lo 

cual habia causado m u c h a estrañeza, aunque to-

dos saben que eres libre como el aire, y que ha-

ces tu santísima voluntad, sin pensar en nada, 
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como lo prueba la mujer ó la fiera que me has 

Iraido á casa. — En cuanto supo que el « Venga-

dor » se habia hecho á la vela, rompió á gritos 

como una furia, llamándote traidor, ingrato, 

infame, y llamándonos á nosotros unos bribones, 

que le habíamos ayudado á engañarla, porque 

no te impedimos abandonarla: nosotros nos hemos 

puesto todos malos, y si no hemos llamado á la 

justicia, ha sido por consideraciones á tí, aunque 

no las mereces porque eres un libertino, que 

has comprometido á una familia honrada; y si 

tú debes algo, como es probable, y no se lo 

pagas á esta mujer, tiene razón en llamarte todo 

lo que quiera, aunque podias hacer el favor de 

no mezclarnos á nosotros en ello. Esta mujer no 

es cristiana, se ha dejado el crisma entre los mo-

ros, y el diablo que la re s i s t a .—Han venido á 

decirme que el « Vengador » ha vuelto á entrar 

en el puerto, y envió con esta segunda, y no de 

cambio, a uno de los dependientes con orden de 

que no se venga sin una contestación: te ad-
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vierto que si no vienes, tomaré una resolución 

cualquiera, sea la que fuere, porque yo no puedo 

tener á esta furiosa en mi casa.—Tu amigo siem-

pre y á pesar de todo, Serafín. 

II 

— ¿Y qué derecho tiene para esto? esclamó ir-

ritado Francisco Estévan: ¡ vogad aprisa, mu-

chachos, vogad aprisa : me farda llegar! 

Los marineros apretaron los puños, y pocos 

minutos despues Francisco Estévan entró en ca-

sa de Don Serafín. 

Al verle Clara, que estaba desencajada, des-

compuesta, acreció en palidez, irradiando en sus 

ojos una mirada de alegría y de esperanza, y la 

fiera se convirtió en un ángel. 
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— I Ah ! me habia engañado, dijo : no, vos no 

podíais abandonarme, dejarme sola en el mundo, 

yo me he vuelto loca ; yo he faltado al respeto á 

esta dignísima familia.. . ¡ a h ! j a h ! ¡no era po-

sible, nol 

Francisco Estévan comprendió que la mejor 

manera de salir de aquel terrible apuro, era 

engañarla : 

— Y bien, Doña Clara ; dijo, ya sabéis que 

yo tengo hecho voto de vengar á mi padre, es-

terminando cuantos pueda de los piratas afri-

canos. 

— Y habéis hecho bien: dijo con vehemencia 

Doña Clara: la venganza es el amargo placer que 

buscamos para consolarnos de los dolores que 

nos ha causado un infame. 

Francisco Estévan se irritó. 

Pero quien le provocaba era una mujer, y una 

mujer desgraciada, y se contuvo. 
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— He salido de improviso á hacer un recono-

cimiento, dijo; aun estaban fatigadas las vergas 

del « Vengador » del peso de los cadáveres de 

los piratas vencidos por mi, cuando vinieron á 

avisarme de que se acercaba un pirata á la costa: 

afortunadamente, esto no era cierto y me he 

vuelto. 

— ¡ Ah! esclamó Clara respirando, como una 

persona á quien quitan de encima un peso que le 

abruma. 

Luego se echó á llorar. 

- P e r d o n a d m e , dijo arrojándoseá los brazos 

de Doña Ménica: perdonadme; ¡ estoy sola en el 

mundo! | soy muy desgraciada! ¡ mis padres han 

sido degollados! \ no tengo á nadie mas que á 

él, á mi generoso libertador 1 

A Francisco Estévan se le apretó el corazon. 

Se levantaba delante de él un gran inconve-

niente. 
Una mujer terrible, una mujer capaz de todo y 



250 EL GUAPO FRANCISCO ESTEVAN. 

contra la cual no podía volverse él que era bravo, 

cristiano y caballero. 

En cuanto á Don Serafín, se le puso el corazon 

de manteca. 

Era un escelente hombre. 

En cuanto á las demás personas de la familia, 

se eniernecieron. 

Tal habia sido la elocuencia del dolor.y del 

sentimiento de las palabras de Clara, y de la es-

presion y del acento que habian acompañado 

á aquellas palabras. 

Il l 

— No digáis que estáis sola, señora, dijo Don 

Serafin, oslando en mi casa ; verdad es que nos 
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habéis llamado bribones, palabra que no creia yo 

pudiera haber nadie que se atreviera á decírnos-

la : pero en fin, vos decís que la partida de este 

os ha vuelto loca, y los locos no pueden ofender 

á nadie: en fin, yo creo que lo que os haya pro-

metido Francisco os lo cumplirá, porque es hijo 

de un hombre que no íaltó jamás á las promesas 

que hizo. 

— Ninguna promesa me lia hecho á mí Don 

Francisco, se apresuró á decir con la voz trému-

la y toda confusa Clara: nada me debe, ni yo soy 

mujer que doy ocasion á que se me deba nada; 

añadió con una elocuente altivez; es que yo... 

Francisco Estévan no sabia donde estaba. 

Le dolíala situación de Clara, ysentia un mie-

do instintivo por Claudia. 

— Vos tendreis vuestros motivos, dijo Don Se-

rafín : motivos que yo respeto, señora; pero yo 

creo que todo eso se arreglará : vamos á ver, lú 

Francisco. 
— Si, si, hablad; dijo con vehemencia Clara. 
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I V 

Doña Ménica, antes de esto, se habia llevado á 

sus hijas. 

De otro modo, algunas de las palabras de Cla-

ra, hubieran sido de todo punto inconvenientes. 

Verdad es que no habian sido muy indiscretas 

las que habia pronunciado en los momentos de 

su desvario. 

—Tranquilizaos completamente Doña Clara, 

dijo Francisco Estévan: yo no os he abandonado, 

yo no puedo abandonaros nunca. 

— Mas claro, mas claro, d i jo la desesperada 

Doña Clara : necesito saber cuál es mi suerte. 

— Yo no os comprendo, señora; dijo Francisco 



EL GUAPO FRANCISCO ESTEVAN. 253 

Estévan al verse acometido de una manera tan 

ruda y tan directa. 

— Pero comprendereis muy bien, dijo con una 

calma profunda Doña Clara que se habia domina-

do, que yo he estado en vuestro poder un mes, 

y que mi fama. . . 

Irritóse Francisco Estévan. 

— Un año habéis estado en poder de moros, 

señora; esclamó de una manera irreflexiva, ar-

rastrado por la cólera. 

— I Ah! esclamó Clara. 

Y aquel ¡ah I fué tan terrible, como si hubiese 

sido el resultado de una puñalada recibida en el 

corazon. 

Al mismo tiempo, Clara se cubria el rostro con 

las manos, se desplomó sobre un sillón y rompió 

á llorar. 

— Yo no creia que tú eras malo, Francisco, es-

clamó el sencillo y honrado comerciante. 
I. 15 
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— ¡ Don Serafín! 

— ¡ Don demonio ! Dios me perdone: pero me 

parece que tú no tienes génio para tratar con mas 

gente que con los marineros, si señor, s i ; con 

los marineros que tienen que sufrirte. 

—¡ Válgame Dios! esclamó tristemente Fran-

cisco Estévan que habia comprendido que habia 

hecho mal ¡Yo pido perdón por la dureza de 

mis palabras á Doña Clara, yo no las creia, yo 

ñolas sentía. 

Clara no contestó. 

C o n t i n u a b a l l o r a n d o r e p l e g a d a s o b r e l a s i l l a . 

—Bien, muy bien ; dijo Don Serafín : le solta-

mos al prójimo un trabucazo, le metemos hasta 

los tacos en el cuerpo, le abrasamos las entrañas, 

y luego creemos arreglarlo todo con decir vuesa-

nicrccd perdóneme, yo no tenia intención de 

matar á vucsamerced; pero que entierren á 

vuesamerced, si no se puede de otra manera de 

limosna. 
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— ¡ Válgame Dios! repitió FrancWjkjat j^an. 

- N o hay válgame que valga : cuidado señor 

mió: ¿vos creeis áDoña Clara una inocente don-

cella? 

— ¡S i , por mi honor! 

— ¿V 
os creeis que esta honesta é hidalga y rica 

doncella os ama? 

— ¡ Don Serafín! 

—Don diablo, digo: responded... 

— Yo me siento muy dichoso... 

— Pues á casarse. . . 

— Yo 

soy casado, dijo rompiendo por todo 

Fiancisco Estévan. 

Clara alzó la cabeza con un movimiento tal, 

que hizo temblar á Francisco Estévan. — ¡ Casado! esclamó Don Serafín. 

— | Yo me he engañado! sí, me he engañado, 

dijo Clara : vos no me habíais hablado jamás de 

. vuestro casamiento, vos jamás me habéis di-
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cho una sola palabra de amor, pero yo creia.. . 

bien.. . perdonadme Señor Don Francisco, yo he 

sido una insensata, yo habia creido vuestra hi-

dalguía, vuestra cortesanía estremada, el placer 

con que parecía hablábais conmigo durante lar-

gas noches á la luz de la luna, sobre las ondas 

bajo los cielos, un a m o r respetuoso, un amor, un 

amor profundo que no hablaba porque me teníais 

en vuestro poder, y esta discreción, este respeto 

me habian hecho enamorarme mas de vos.. . 

me he engañado: perdonad si mi engaño ha po-

dido daros enojo... yo espero, Don Serafín, que 

vos también me perdonareis el escándalo que he 

dado en vuestra casa ; yo me avergüenzo de ello, 

yo no sé lo que ha pasado por mí, pero eso no 

volverá á pasar, porque todo ha pasado ya. Adiós, 

Señor Don Francisco, adiós: que él os haga feliz 

con vuestra esposa. 

Y salió de la habitación. 
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V 

— ¿Has oído? ¿has visto? dijo Don Serafín. 

— Lo que veo y lo que digo, es que Doña Clara 

ha creído lo que no existia. 

— No hay que añadir ni una sola palabra á las 

que ella ha dicho : ella tiene razón: tú no eres 

bueno: tú te has casado, yo no lo sabia, y casado 

y todo, me lias traido una mujer hermosa, huér-

fana, desamparada, que sabias demasiado que te 

amaba : tú no eres honrado, Francisco. 

— I Don Serafín! 

— ¡ Oh ! ¡oh! señor G u a p o : ¿qué quereis de-

cir? 

- N a d a . 
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— Pues yo si quiero decir: mira, esa señora 

no necesita de ti para nada.. . 

— Escuchadme... 

— No escucho : hablo y mando que no se me 

interrumpa: te he visto nacer, mis canas tienen 

derecho á ser respetadas, y tengo la seguridad de 

que tu padre te hablaría con mas dureza que yo : 

oye; esa señora, no te necesita para nada : te lo 

repito: estoy yo aquí: yo haré que la reconozcan 

y que la den su herencia, y la serviré de padre. 

— No la habia yo traído aqui para otra cosa. 

— Silencio d igo : ahora no tengo que añadir 

mas que una cosa: todo el que se casa, da parte 

de su casamiento á sus amigos; tú no me la has 

dado á mi, luego no eres mi amigo. 

— ¡ Escuchadme! 

- ¡ N o ! 

— A los que no son mis amigos, no los recibo 

yo en mi casa. 
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— Adiós, Don Serafín, dijo Francisco Eslévan : 

ahora no estáis en disposición de escucharme, yo 

volveré. 

— Escusaos de volver, porque os encontrareis 

la puerta cerrada. 

Francisco Estévan salió impaciente y desespe-

rado. 

Aquella escena inesperada, le habia causado 

una impresión profundísima. 

Un sentimiento estrafio que no podia esplicar, 

le conmovía elcorazon, respecto á Clara. 

Pero muy pronto el ardiente recuerdo de Clau-

dia se sobrepuso á aquel sentimiento misterioso, 

y se dirigió á casa del Marqués de Castro-Ponce 

con una terrible disposición de espíritu. 









I 

Antes de enlrar con Francisco Estévan en la 

casa del Marqués de Castro Ponce, veamos lo que 

habia acontecido en ella. 

Aun no eran las nueve de la mañana, cuando 
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el Marqués tiró del cordon d é l a campanilla que 

estaba á la cabecera de la cama. 

Acudió un ayuda de cámara. 

— I Alejandro! le dijo el Marqués con estrañe-

za ; ya sabes que cuando llamo á quien llamo es 

á Pardales. 

— Pardales no está, señor, contestó Alejandro. 

— ¿Qué no está Pardales? ¡ imposible 1 Par-

dales no sale nunca sino despues de haberme ser-

vido. 

— No le hemos visto por lo menos, señor. 

— Debe estar enfermo : que vayan á su cuarto. 

Alejandro comunicó esta órden de su amo, y 

se puso á vestirle. 

Aun nose habia concluido esta operacion, cuan-

do el criado, á quien habia enviado Alejandro á 

informarse, vino y dijo : 

— El Señor Pardales no está en su cuarto, ni 
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liay señales de que haya pasado en él la noche, 

porque la cama está sin deshacer. 

— ¿ Q u é significa eslo? esclamó el Marqués 

cuidadoso: ¿ qué ha sido de Pardales ? es necesa-

rio averiguarlo. 

— Se averiguará, señor. 

I I 

El Marqués, una vez vestido, se encaminó al 

cuarto que ocupaba en su casa el Conde de Tres 

Pozos. 

Allí se dormia aun, puesto que nadierespondió 

al llamamiento del Marqués, que levantó el pica-

porte, y entró murmurando: 

— Nada tiene de estraño, despues de una noche 

de amor. 

Prepárense nuestros lectores á lo infame. 
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A lo infame que se encuentra por todas partes 

en cuanto se profundiza algo en ese abismo que 

se llama corazon humano. 

El Marqués adelantó y llegó hasta un suntuoso 

lecho donde dormía un hombre de semblantedu-

ro é innoble. 

En una palabra, el Conde de Tres Pozos. 

— Es estraño, dijo el Marqués reparando en la 

sombría espresion del semblante del Conde; ¿ha-

bremos tenido una derrota? 

I I I 

En aquel momento el Conde despertó, se in-

corporó, reconoció al Marqués y dijo: 

— ¿Estáis impaciente, e h ? pues bien, nada 

tengo que deciros. 
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— 1 Nada ! „ 

— Nada. 

— ¡Ohl ¿ y cómo es eso? 

— A la media noche sali y me dirigí al cuarto 

de esa señorita con la llave de que vos me habíais 

provisto; abrí y entré: pues bien, me encontré 

con la jaula sin el pájaro. 

— ¡Sin el pájaro! 

— Si, pardiez, sin el pájaro que sin duda nos 

ha adivinado ó ha desconfiado y se ha ido á dor-

mir con su dueña. 

— ¿Con su dueña? 

— Lo supongo por lo menos : yo esperé algún 

tiempo por ver sí el pájaro volvía al nido, pero 

d i e r o n la una, las dos... entonces me volví á mi 

cuarto y me acosté. 

— Pues hay una coincidencia estraña. 

- ¿ C u á l ? 
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— Mi ayuda de cámara inmediato, mi hombre 

de confianza ha desaparecido. 

— Señor, dijo á la puerta un criado: con el 

permiso de Vuecencias: Doña Eugenia dice que 

necesita hablar con Vuecencia. 

— Perdonad, perdonad Conde, dijo el Marqués; 

pero estoy que no me llega la camisa al cuerpo. 

Y salió. 

El Conde se quedó sombrío, silencioso, medi-

tabundo y con una espresion de lobo en el sem-

blante. 

IV 

Muy pronto el Marqués de Castro-Ponce no pu-

do tener duda de que su sobrina y su ayuda de 

rámara de confianza habian desaparecido. 
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Volvió al cuarto del Conde de Tres Pozos que 

acababa de vestirse. 

— ¿ Qué me decís de esto ? esclamó rugiente de 

cólera el Marqués. 

— ¿De qué? 

— De la luga de mi hermosa sobrina con mi 

leal ayuda de cámara. 

— ¡Ah! ¿se ha fugado la hermosa Doña 

Claudia? 

— Si. 

— Es de suponer que no se haya fugado por 

amor con vuestro primer ayuda de cámara, que 

es un vegestorio repugnante. 

— Indudablemente no. 

— Aqui hay un tercero. 

— Ese tercero sin duda es un amante, dijo 

el marqués que arrojaba fuego por los ojos. 

— No, Marqués, no ; las amantes no se deposi-

tan de noche, y sobre todo no se admite en de-
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pósito á una pupila sin mandato del prelado, ni 

se obtiene este mandato sin la autorizaciou de 

los parientes de la joven, ó de su tutor: no Mar-

qués, no : Doña Claudia se ha evadido... 

— Sí , se ha evadido miserablemente. 

— Pero yo creo que debe eslar en alguna par-

te ; si no hubiera desaparecido también vuestro 

ayuda de cámara yo os dii ia que era preciso re-

conocer el pozo, porque Doña Claudia es muy 

vehemente; pero no, no ha atentado á sus días; 

por el contrario se lia ido á pasarlos mas á su 

gusto que aquí. 

— ¿Dónde? 

— ¿No habéis sorprendido vos alguna inclina-

ción en Doña Claudia? 

— Si. 

— ¿Por quién? 

— Por ese maldito capitan que tanto ruido dió 

ayer aqui, por ese guapetón, por Don Francisco 
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Estévan ; ya se ve, la habia salvado do los piratas 

que se la llevaban... 

— ¡ Ah ! pues está en poder de ese Don Fran-

cisco. 

— ¿Lo creeis?si no se trataban, si esc Estévan, 

aunque amigo mió, ó mas bien conocido de ve-

cindad, no lia venido desde que está aqui Clau-

dia. . . 

— No importa, dad parle al corregidor y que 

• se registre la casa de ese guapo; que se haga una 

visita á su barco. 

— Será inútil, dijo el Marqués; yo conozco 

bien á mi sobrina, ella no se hubiera ido con ese 

hombre aunque le hubiera adorado; damos inú-

tilmente una campanada; creedme, ella se ha ido 

á tomar distancia; ocultemos esta fuga que ella 

misma dará, y no dentro de mucho tiempo, noti-

cias de si. 

— No se pueden ocultar sucesos importantes 

en una casa donde hay mucha servidumbre, dijo 
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el Conde, y es posible que ya lo sepa toda Car-

tagena, y por lo mismo es necesario que obréis 

con grande energía para arrojar de vos toda res-

ponsabilidad, toda tacha de debilidad indeco-

rosa. 

— I Ah ! de todos modos el mal está hecho; 

los proyectos que yo he halagado tanto tiempo se 

desvanecerán : vos no os casareis con mi so-

brina. 

— ¿Y por qué no? yo tengo una gran confian-

za en e l la : Doña Claudia podrá muy bien co-

meter una locura, pero no se deshonrará : el 

mundo dirá lo que quiera, pero yo me rio del 

mundo : es un animal de muchas cabezas: yo 

adoro á Doña Claudia, me vuelve loco su hermo-

sura, y la haré mia ó pereceré. 

Y una sonrisa sardónica frunció los labios del 

Marqués. 

— | Oh I vos la haréis muy feliz, dijo. 

— Si, felicísima, ella estimará en lo que vale 
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mi amor, dijo el Conde dejando ver olra sonrisa 

infernal; pero para que yo la haga leliz es nece-

sario que parezca : acudid al Corregidor que yo 

entretanto voy á salir y á tomar lenguas. 

V 

El Corregidor fué avisado. 

Este alto funcionario en persona, con una nu-

be de alguaciles, se presentó casa de Francisco 

Estévan y se registró desde los sótanos basta por 

cima de los tejados. 

Pero nada se encontró, ni el mas leve vestigio. 

Los dos viejos criados estaban prevenidos y el 

lecho que habia ocupado durante algunas horas 

Claudia, habia sido renovado de ropas y com-

puesto. 
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En cuanto al registro del Vengador, no fue po-

sible ; se habia hecho á la vela y sin av i sará 

nadie. 

— ¡ Se la ha llevado ! esclamó desesperado el 

Conde de Tres Pozos. 

— No se la ha llevado, dijo el Marqués; nadie 

ha visto embarcarse á ninguna dama, y se sabe 

que habia venido aviso al Vengador de que habia 

piratas á la vista de la costa. 

Esta era una precaución que habia tomado 

Francisco Estévan. 

— Además de esto, dijo el Marqués de Castro-

Ponce, las autoridades de marina se oponen á que 

se le haga la injuria de registrarle el barco á un 

valiente que ha hecho un servicio tal como el de ayer 

por meras suposiciones: están orgullosas con su 

corsario, y solo se ha podido recabar de ellas que 

cuando vuelva Don Francisco le pregunten con 

grandes consideraciones lo que haya acerca de mi 

sobrina. 
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— Este es un negocio que se le ha llevado el 

diablo, Marqués, dijo irritado el Conde, y vos te-

neis en gran parte la culpa; no debíais haberla 

advertido : en fin Dios ó el diablo d i rán : yo vuel-

vo á salir para ver si obtengo alguna noticia. 

Y el Conde salió de nuevo. 

Aun no haria una hora que habia salido cuan-

do un criado anunció al Marqués de Castro-ronce 

una visita de su amigo el capitan de navio Don 

Francisco Estévan. 

FIN DEL TOMO L'RIMERO. 
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